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D£ DONAGV STIN MORETO.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

lionor, Milltn^GraciosOm Don Diego de Vargas^ ^

In'iSj crludd, Casilda
^ crtadam 0on Garda de Toledo^

J)on Jucía de Lard* f^ona Ana. Ginés, criado, ^ot Pagef.

JORNADA PRIMERA;

¡den Leonor Inés con mantos ^ Donjuán

cen Habito de Santiago
, y Millkn

de Soldado,

J<^4f?.T*?Spera ,
Leonor , detente,

fjqne ni yo entiendo tu quexa,

ni sé que dices. Leen Don Juan,

no es menester que la entiendas :

Vamos ,
Inés . Inés. Ya te slgo.^

J«4«. De suerte , Leonor ,
que niegas

k mi noticia el delito,

para honestar la sentencia?

Qué poco debe de ser,

y qué mucha la cautela,

ó el alivio ,
que en dexarme

siente ya la Intercadencla

del amor ,
que me has tenido;

pues de parte de mi ofensa,

para dar vida á mi culpa,

como Interesada en ella,

temiendo que te la vele

el ayre de mi respuesta,

el calor de tu silencio

tiene abrigada la quexa*

Pues vete ,
Leonor ,

qué aguardas;

vete ya
, y mi pecho sienta

haver llegiido contigo

mi amor á tanta tibieza,

que p:>r dexarle ,
te vales

de fingidas apariencias.

Fingidas dixe ? es error,

que si á este fin las Intentas,

creeré que tengo la culpa,

de querer tu que la teng^*

Mili- Qtié es Irse ? sin que primero

nos^Iga toda su pena;

denos la quexa muy • clara,

ó pensaremos que es yema.

León. Pues es ,
Don Juan , tu trayclon

tan recatada
, y discreta,

que ha menester de Ignorada,

que vo aquí te la refiera.

Mas 'digo mal ,
que tu eres,

iii» hombre^ al fiu^de tal cautela,

que por mi respeto sabes

serlo ,
sin que lo parezca:

porque Ir un co:hc de Damas

por fl Prado
, y tu tras ellas,

vendiendo á sus atenciones

el desayre por fineza»

Lleg ar otro coche á hablarlas,

empeñarte tu por ell.is,^^

sacar la espada , y reñir

en publico una pendencia,

no era cosa que llegar

á mi noticia pudiera?

Porque en el Prado
, y de día,

’ ^
donde la Corte pasea,

' *

quien lo pudiera contar

A don«
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donde mis ansias lo oyeran?

Milu No es nada lo que ha soltado»

Juan* Y esa
,
Leonor ,

es la qiiexa?

León- Quexa no
,

porque tras esto

no huvo mas correspondencia,

que escrivirte aquella dama,

y tu responderla á ella,

que es cosa cjue no escusáran

Cavalleros de tus prendas.

‘Mili. Jesús l SI. aquí no hay conjuro,

gato negro
, y yervas secas

no hay brujas en Baraona,

Ines. Yo lo vi todo. MílL Por tela

de cedazo bolteado.

Inés. Claro está. Mili. Será de cerdast

yo apostaré que en él anda
haba como verengena.

Juan. Leonor , á no persuadirme

á que puede ser fineza

de Amor
,
que en efedo es ñiño,

que con medrosas Idéas
^ tiene las sombras que mira

por cuerpos que le. amedrentan;
según lo que estás departe
de mi culpa , siendo Inclert<^

creyera
,

que de cansada
la procura tu tibieza.

No puede ser eso engaño?

y no puede ser que tenga,

como en mis sucesos parte,

en tu mudanza mi estrella?

Pues si la tiene
, y movida

de sus Impulsos me dexas,

no has de llevar de razón

ni aun esa breve apariencia.

Porque en todo tu argumento,
es como en otros que aprletaiT,

verdad el antecedente,

y falsa la coilsequencla.

Verdad fue hallarme en el Prado,
yendo yo á una diligencia

de pretensión al Retiro,

y al pasar la puentezuela,

como es uso del paseo

Ir acaso á tomar buelta.

Junto á mi un coche de damas,
encontrare allí con ellas

otro de unos Cavalleros,

Adelante.

cuyo cochero en las ruedas
el coche trabí de suerte
que el otro bolear pudiera.
A las voces de las damas*
"acudí yo

, y con presteza
á detener á el cochero:
decir sus dueños

, apriesa

anda ; replicarlos yo;
bolverle á Instar que anduviera
decirle yo : si te mueves

^

te he de romper la cabeza:

No pararse á mi razón,

y viendo la desvergüenza,

sacar la espada
, y cumplirle

por entero la promesa.

Salir todos los del coche,

cerrar con ellos ser fuerza,

vér mi lado defendido

de quantos estaban cerca.

Conocer mi razón todos,

y sin mas medio
, que verlas,

como nube de verano,

deshacerse la pendencia,

irse el coche de las damas
sin que yo las conociera.

Haverse Informado acaso

de mi posada
, y quien era,

porque en Madrid, de lashombiW

como yo , es fací! saberla.

Hallar á la noche en casa

un papel de alguna dellas,

que decía
;
agradecida

os quiere vér quien desea,

del empeño que os costó,

estimaros la fineza.

Responderle yo al Instante:

Cavalleros de mis prendas,

premio
, y agradecimiento

tienen por lo que profesan,

en cumplir su obligación,

yo la cumplí
, y cobré dellai

Este ha sido todo el caso;

y porque quedes mas cierta

de que yo no la conozco,

í
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su papel te dará serias
,

^ ^
. V f vida.de que no la vi en mi

Este es ,
Leonor , y no sientas»

que esté nal satisfacción
tan
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,in fácil ,
clara , y ^

abierta,

pjrqiie milogrc el intento

Ln que culpa acrecientas;

Que yo havlcndo conocido,

como hasta ahora debiera,

que re cansa el ver urt hombre,

que de si mismo es ofensvi;

ajado de la fortuna,

pobre ,
abatido

, y sin sena

del logro de su esperanza,

que nadie vive sin ella.

Como por merecer premio,

que fuese á tu planta ofrenda,

la flor de mi juventud

me fui á gastar en la guerra,

il sangriento horror de Marte

repetiré la violencia,

donde el prenoio en una bala,

que ponga Hn a mis quexas:

muera yo de desdichado,

ique á pesar de las Estrellas,

umbleii para un triste hay muerte,

lunque su industria la aleja*

ÍU. Dices bien ,
vamos á balas,

Ique es gran cosa morir de ellas,

j
no aquí de melecinas.

í. Detente , Don Juan, espera.

!/. ;Qué ha de esperar un pobre hombre

iras tantas Impertinencias?

o».
(
Dónde vás ? MilL A buscar balas

[en cas de la Confitera

lelCavallero de Gracia.

No hagas burla de mí pena,

D. Juan. Juan. ¿
Qué quieres ,

Leonor ?

tt. ¿Qiié he de querer ? que no ofendas

tul fineza
,
que me escuches

f que de una vez no quieras

tlirmc la satisfacción,

? hacerme culpa la quexa:

en la sencillez de amor

maliciosa destreza

que juntar sabe á un tiempo

^ herida con la defensa.

Malicia es satisfacerte,

ho lo es dar tu la quexa,

aponiéndome el delito

obligarme á la pena ?

Millán. Afí7/.Tjuan ,
vamos.

Don Agustín Moreto.
León. Aguarda. Juan^ No me detengas,

Leonor; si lo solicitas,

i ppr qué lo escusas tu mesma?

Yo conozco
(
aunque en mi sangre

méritos á mi nobleza

)

que no me di la fortuna,

lugar á que cuyo sea. '

Y lo que el mérito alcanza

lo desmiente mi pobreza,

pues si sé que tu lo sabes,

quien es tan necio
,
que espera,

que pronuncien las palabras

lo que articulan las senas?

Mili. ¿ Qué pobreza ,
ni qué haca ?

vive Dios
,
que me enfurezca.

MI amo es Don Juan de Lara,

y si se pone en las rejas,

de la Casa de los Laras

es mi amo la cabeza,

y á Santiagos de Santiago

ganó un remiendo en la guerra;

y SI no trae buena ropa,

es por ser tal su nobleza,

que el remiendo del vestido

á la camisa le llega,

y ha llevado por ganarla

mas botcs^ que una receta;

y gastó mas en heridas,

que otros en mangas, y medias,

y le han tirado mas balas,

que á gatos en azoteas.

Y si ayuna ,
es devoción;

y si sin cenar se acuesta,

es por querer mal á Judas,

y tener miedo á la cena.

Y del gasto de su casa

será probanza más cierta

el queso
^ y los panecillos,

que debemos en la tienda*

Y .es mucha superchería

tratarnos de esta manera,

y vamos de aquí ,
señor.

if(?;7.Buelve, Millán. /W/Z/.No doy buelca,

sino por una balona. León, {Qué dices?

MilL Que esta está vieja.

León. Don Juan , si mi amor estimas,

y la fé segura es necia,

enojarte mis temores,

A 2 e$
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es no quererme discreta.

¿Tan seguros sois los hombres,

que una muger de mis prendas,

en un ludido tan claro,

ofendió con la sospecha ?

SI no me huviera ofendido

una tan viva apariencia,
^

fuera preciso faltarme
^

el discurso ,
ó la fineza.

Pues SI mi amor acredita

mi temor , con él me dexa,

súfreme , Don Juan , zelosa,

para no quererme necia.

Estar con razón quexosa,

que es querer dexarte piensas ?

; pues qué pensarás
, Don Juan,

si me hallaras santisfecha?

Los zelos nunca despiden,

antes
,

si se advierte
,
ruegan,

que el dar la quexa un amante,

es por no querer tenerla.

Quexa
, y ruego todo es uno

en amor
,
mas quien la alienta,

disfraza el golpe del ruego

si sonido de su quexa;

y si no , dé tu razón

á esta pregunta respuesta.

t Qiuen no Intenta la venganza,
para qué -dice la ofensa ?

Mas esto tu no lo ignoras;

ea , Don Juan , llega
, llega,

ruegaselo tu Mlllán.

Cierto que yo no quisiera

arriesgar mi autoridado
a un desayre ,

si lo niega.

Ha señor yo lo pido

querrás ? León. Diselo de veras.

De veras ? pues concertemos

quanto , mirado en conciencia

valdrá
,
poco mas

,
ó menos,

ajustar esta pendencia?

León» <
Qiueres paga ? Mili. Mis derechos

jio es justo ? i quieres que sea

alcahuete del campillo ?

León. Toma este diamante. Mili. Venga.

Adelante,
de empeño un Ijo de prendas,

y el vestido del figón.

Juan. Vive el Cielo
, que la lens»,

te arranque aqui
, si no callas^

Mili. Vive Dics, que la Gallea
me ha dicho

,
que han de vender

el coleto en la taberna.

León, ¿^ué dices, D. Juan? Juan. Leoj,

i que ha de decir quien desea

para vér , luz en tus ojos ’

’

Mili. ¿Ay infamia como aquesta?

i que haga las paces de valde

quien h^ un mes que no cena,

^ y la noche que hay guisado

se hace de carne de huerta ?

león. Pues Don Juan , aquí el temorl

de mí hermano me desvela;

á la hora señalada

mi fé esta noche te espera,

para que de tus temores

re aseguren: mis finezas.

Toma los brazos
, y á Dios.

Juan* Vida con ellos me dexas

de aquí á la noche. MilU lausDt

mírenlos
, tan fácil fuera

M reducir á Cataluña;

Juan, Yo llegaré hasta la puerta.

Leen* Don Juan ,
no pases de aquí*

Juan. Ya conoces mi obediencia.

JLeon. A Dios, AditL Con la cofo/adai]

Juan^ ¿ Vas ya
,

Leonor satlsfed^^í

le 07¡. ¿ No basta desenojada ?

Juan. ¿Quién te enojo? Lecth MI sospccB

Juan. ¿Pues aun dudas? León, Sol arf

Juan* ¿ No me crees ? León,

Juan. ¿ Quién te lo estoi'va?

Leen. MI amor. Juan, ¿
Por

1 1 .DnPC no lo

Juan. Aparta, picaro. MUI. Nolo.

Juan. ¿ Tal infamia emprendes ?

Mill.EcumJuan.Tnj:^ que? /H///.Para sacar

Xecw.Porque lo desea.

León. No
,
que es fé. Juan, Mejof

León, Sí, pero es ciega.
,

Juan. Pues yo Iré esta noche.

Juan. A que sin duda lo veas.

León. Qiilera Amor que lo
¡ fj,

^«4». §.;cr„ti,,,uoAn,orMU»

Mili. Acabóse en tüjiijs
nuqai . I

propio paso de comedia. j

>]„. MillL? Mili. No
. i/vj
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Be Don Agustín Moreto.
1^5

¿e U Cogulla tienen

^sa de un millón de renta,

Gran gusto son unos icios,

j¡
un dulce fin los concierta.

I/Í.
Y principalmente quando

la
hora de comer se llega,

y
solo ese plato dulce

av q'^ e poner en la mesa.

^¿.Siempre de eso has de hablar,nccIo?

y¡li Pesia el alma de mi abuela,

de que he de hablar i las doce,

si está nuestra chimenea

como viudo de entierro?

¿Tus tripas no consideran,

que á tal hora en qualqueir casa

anda un alrrdrez
,
que suena

si los Organos de Mostoles,

el olor de las especias

entra tanto por el alma,

que el azafrán nos penetra

la casa pues de hambre estamos

amarillos como cera?

¿Pues luego hay apelación?

las pistolas la Tendera

tiene ya de lo fiado

tan cargadas ,
que rcblentan.

MI^ si hay mayor desdicha,

purJ es tal nuestra miseria,

que hassa las bocas tenemos

empeñadas en la tienda.

El brocuel ha ya tres meses,

que está con la Pastelera;

y ccm.o tiene el broquel,

riñe sien pre que me encuentra:

y aun el broquel empeñado,

antes da alivio ,
que pena,

porque con eso tenemos

empeñadas las pendencias.

SI vas á pedir prestado,'

solo hay quien preste paciencia.

SI á la conversación vás,

por si un vararo se suelta,

suelen jugar des amigos

(que te le ha de dar qualquiera)

tres horas , y se levantaT^

en paz á las dos y media.

Tus padres ya se murieron,

jr aun no sabes de tu tieria

5

si son muertos todavía.

La guerra voló tu hacienda:

de Ir
, y venir cada día

al Secretario de Guerra,
solo treamos mas hambre,
porque da á los dcfc audencla.

Y tras toda esta desdicha,

solo es lo que me consuela,

que en la Corte pretensiones,

aunque largas
, son Inciertas*

Mlllan? MlllmVoto á S. Mlllán,

para esto tienes respuesta?

J^an. \ No sabes como he servido?

Mili, Servido ? como bayeta

de Rodrigón de desván,

que les dura nn año nueva,

dos raída
, y quatro rota,

hasta que algún luto pescan,

que per él pienso que cantan

sin duda el tequien íEternam.

Juan. Don García de Toledo,

hermano de Leonor bella,

es un Cavallero Ilustre'

de alta sangre, y rica hacienda^

no me atrevo á declarar,

vlendornC' en tanta pobreza,

que ^aun si estuviera decente

para hablar en su * presencia,

conociendo mi valor,

mis servicios
, y nobleza,

no dudo que acetaría

el casamiento. MilL Pues dexa

esta empresa
, y de la dama

que embló el papel
,
aceta

lo que .ofrece agradecida?

que aunque no sabemos della,

ni quien es ,
ni donde vive,

bien qne -el nombre se me acuerda,

que era Doña Ana de Vargas,

per m^yor ^me han dado señas,

de que es una Indiana ,
que

trae toda la China acuestas.

Juan. Villano , si á hablar me buelves

de otra ,
que Leonor no sea,

te he de matar
, vive el Cielo:

y aora ,
aora lo hiciera,

á no pensar que te burlas»

ikíí//. Pues avla^de hablar de veras,

sien-
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siendo esta una muger rica,

que coa su amor ce remedias,

y escando muriendo de hambre?

Casilda Cé, Sate Casilda tapad4,

Mili,
I Qué tapada es aquesta ?

Juan. ¿Llamalsme% mi?
Respondí por señasm

MUI. Que no ,
dice,

y á mi sí
,
d'ce por señas.

Juan, i
Pues busc iis este criado ?

Milu No lo vés
:
¿o7ga, te pesa?

pues no sereis vos Leonor.

Juan. A ti te llama ,
anda , llega#

Hace señas»

MUI, Oyes, dice' que te vayas.

Juan, Vé, que yo estoy á labiielta. vase»

Milu Madre de Dios , si de mí
se ha enamorado esta necia,

y me' trae algún socorro.

Caslld, ¿Como no llegáis?

MUI»
I
Sois negra ? Caslld. ¿ Negra ?

Mili. Es
,
que yo espero el cuervo,

y quisiera ver sus señiS,

mas no veo el panecillo,

por mas que encorvo las cejas.

Caslld.
¿
Hambre cienes ? MU!. De sitiado.

Caslld. Sígame. Mili. ¿
Donde me lleva ?

mire que estoy en ayunas.

Caslld. Asi le he c^menester : venga.

'Mili. ¿Pues me lleva á sacar manchas?

Caslld. Esta es la casa. MUI. ¿Tan cerca?

Casild* Y en aqueste quarto bixo.

Mili. Muy grande jaula es aquesta#

Caslld. Y es chico el pajaro acaso?

Mili, Desván creí en mí conciencia,

y iba resuelto á pecar,

si algo de almorzar mé dieran.

Caslld. ¿Y con qué se contentara ?

MUI» Con Cosa de diez docenas

de huevos
, y diez llbrcftis

de tocino
, y una pierna

de carnero en otras diez

Ilbrillas de arroz embucha.

Caslld» Mucho cuenta por el diez.

Milu Tengo con el diez gran cuenta.

Caslld. Pues aguarde en esta sala,

que ya salgo. Mili. Escucha , espera,

muger , ¿
de quien soy llamado ?

Adelante.

Caslld,

^

De una muger de hartas ... r
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Quiere que se las empe^^M.

Casaj.Es muy nca.Mili.iVucs
qufc t,/

J
Caf,ld.L<o se, e,la os Wi^.Es r|ulciXé

'

porque le pierdo en concleacla.
Caslld. Parece que tiene miedo.

'

MUI. SI tengo. Caslld. Pues duda fuera.

¿ conóceme ? MUI. Sí , ella es*,

’

mis yo no sé quien es eila.

Caslld.
¿ Ya olvido el lance del Prado>

MUU Valgue el diablo, ¿tu eras?

Jesús , y lo que has crecido.

Caslld.
¿ De ayer acá? buena es esa,

MUl, I Vives aquí ? Casild. Con m! ama,

Ai///. Jesús, ¿la Indiana? C¿i///¿/.La mestna,

MUI. Al lado de Leonor vive,

por Dios que la han hecho buena;

¿ pues cómo no me dlxistc

quando el papel estas señas?

Caslld. Porque no osaba mi ama,

que tu á su casa vinieras,

porque vive con su hermano,

que es la mesma quinta esencia

de la miseria
, y los zelos,

siendo tanta su riqueza,

que tiene
,

aunque miserable,

mas dinero
^
que miseria: ^

es fabula de Madrid
su mezquindad , y si viera,

que entrabas aquí , ileváras

hecha rajas la cabeza.

Milu Pesia el alma que me hizo,

¿pues á eso me traes ? Caslld. No.teniaí,

que á estas horas no está en casa.

Mili. Pues tu señora ,
¿qué Intenta?

Caslld. Está perdiendo el juicio
^

por Don Juan. MUU
¡

Qué linda es esa.

¿pues no harémos que nos valga?

Casild. No te perderás con ella.

MUI. ¿Tiene que dár? Caslld. Es señor

de la mitad de la hacienda.

MUI. ¿ Y tiene oro ? Caslld. Coiuo p^)
•

MUI.
¿
Tiene plata ? CusUd. Comotierr

MUU i Y vellón ? Caslld. Como burrajo.

MUl. ¿Y tra^s esto se le suelta.

Casild. Como á una media de pelo.

MUI. Señores
,
yo hallé la

que dicen que está empedrada
con



vast%
torremos , y manteca.

Yo entro alia.

’ícsiis!
estrados,

sillas , y qué alacenas;

r ton esto es miserable?

L si tiene tales telas,

Ljio ha de ser bobo un hombre,

L anda con tales piezas?

Salt Doña Ana , / Casilda.

i,Es este? Mili- El dicho Millan.

Mucho me huelgo de verte.

¿Por Dios? Ana. Es agradecerte

Id
que no dibo á Don Juan;

porque según lo que infiero

le su respuesta , Don Juan

aJa muy poco galan ,

por andar mas Cavallero,

ices sabiendo que yo sé

ni valor
, y su nobleza,

liada en tanta pobreza;

co venir ,
negarse fue

con términos cortesanos

il premio de su valor.

’il. Pues no se pierda

cue aqui estoy yo con

K. Yo con una le quería,

[erque sé de una señora,

i quien su brío enumera
de hermosura

, y bizarría,

nue en su sangre no hay quien note

íMo timbres de honor llenos.

si se casa , lo menos
ion cien mil pesos de dote,

jue le estima , y puedo yo
it la boda disponiendo.

“i/d.Ha M¡llancIilo?^4»7/. Ya entiendo.

iiild. Vé en ella. MUI. No sinp no.

Al empeño agradecida,

^ue tuvo por mí ,
quisiera

de sus bodas tercera.^

di. Pues señora de mi vida,

®o dilates dicha tal.

Se casará ? MÜl» De cogotftí

'on cien mil pesos de dote
io casará un Provincial.

Solo el SI suyo se espera.

Saumado te le traeré;

donde hallarte podré?

De Don Agustín Moreto.
Ana. Por esa rexa postrera,

desde las diez
,
que estas son

las horas de ascguralle.

Mili. Seré á las once en la calle

favor,

dos manos.

mas puntual que un’ León:
qué haré

, Cielos ? que á Don Juan
decirle esto no es posible,

sin que de su amor terrible

pruebe la furia Millan.
^

Pues que se cuente de mi,
que aquesto dexé perder,

pudiendo aquesta muger
valernos un Potosí;

nequáquam
,
yo haré que sea

tal embuste el que he de hacer

con los dos , que yo he de ser

el primero que lo crea;

comience la trampa aquí,

señora
,
voylo á emprehender*

'Ana. Pues no dexes de bolver.

Mili. Fuera no bolver por mí.

Ana. Pues vete, Caslld. Detenté , espera,

mi señor azar. Mili. Y encuentro.

i/ÍWtf.Qtié dices?C¿?j:/W.Que entra acadécro#

Ana. Pues procura tu echar fuera

á Millan. MllL Lindos regalos

me estrenan.

Casild. Gran mal rezelo.

Mili- Ay a'gun Santo en el Cielo

abogado de los palos?

Casild sé quéhacer^que ya ha entrado

procura escurrirte á fuera,

Mxid^ Muger del derronlo , espera,'-

que diré que me has llamado.

^alen D. Gaveta ,
D. Diego ^yGineSm

Llega sillas, GInés.

Garc^ Solo os quisiera.

. Pues solo me teneis , vete allafuera:

f\etirase Millan al paño.
^

Mili Cielos,qué miropaqueste es D. García

hermano de Leonor ,
la dicha mía

le trae para escaparme mlentrás hable,

y el Dv Diego, aun de traza, es miserable.

J9/e, Decid lo que inadalsctébládo he estado

de que me venga á pedir prestado. •

Garc. Pues yo soy Don García de Toledo

JDie. Por vos,y ser vecino,no me puedo

cscusar la noticia
, y es ociosa.

Garc .



§ Trampa
Carc. Por lo que lo prevengo es otra cosa,

que es la razón de hablaros enojado.

Dies,. Peor es esto, que pedir prestado. a/?.

Vos enojado? Garc. Y ofendido el brío'

S)teg. Tenga usted
, esto para en desafio.

No llegan á ese extremo mis cuidados.

S)iego. Porque me costó uno mil ducados;

yt/liricio que en aquesto huviere avíelo

aquí hemos de dexarlo concluido,

V asi, míre si al campo usted me lleva,

porque primero reñiré en la cueba.

Mili» Aora escurrirme puedo.

Al Irse Millan mueve la silla , y buelvese

a esconder*

Garc. Es
,
pues , el caso::: (el paso.

Mili. Tente, hombre de! demoiiloihelóme

Garc.Qiit yo estoy ofendido,de que siendo

tan notoria mi fama
^ y mí nobleza,

y en mi esfera, (bien digo") y mi riqueza,

vos deis nota ,
mirando m's balcones,

de perder á mi honor las atenciones;

porque mi hermana, solo ser mirada,

puede de quien pretenda ser su esposo.

Y SI con este fin ella os agrada,

teniendo hermana vos,que hará dichoso,

con doce,y hermosura á qualquler dueño;

y sabiendo mi sangre, y que mi renta

seis mil ducados son
,
parece afrenta,

havercon el escándalo hecho empeño,

lo que de entrambos fuera conveniencia

,

propuesto con amor á !a prudencia.

Y asi:::

Z)¿V|T. Tened, que loque está entendido,

pierde el tiempo
, y estorva referido,

y si ese honrado csp'upulo os desvela:::

'Mili* No quieren darme pan, y callejuela ?

Verdad es,que he mirado vuestra casa,

y de esa mi señbra la hermosura,

en quien confieso que á cuidado pasa

mi atención, ha olvidado mi cordura,

poniendo la ocasión á mi cuidado

el natural favor que da su agrado.

Aí/Z/.Qué escucho? por saberlo les perdono

la mitad del peligro de los palos:

mas aora
,
que están bien divertidos,

me zafo, en mis pies vayan mis sentidos,

yo fingiré que entraba, si me encuentra.

S>ie* Aunque nunca bastó; pero quien entra?

Adelante
y

^

MilUYo. 0/^^. Como? quien es
Af/V/.Qué sé yo? un hombre,
Dkg. Como aquí entráis?
«.•íí

yo? Sí

loco)
6- T WUb

MUI» No me conoce? Dieg, Ko,
Mili» NI yo tampoco.

Dleg» Villano , vive Dios: : :

Mili* Quedo
,
que vengo

á cobrar una letra SI me agrada.

Z)/t’.De quiéa h letra esP.VÍ/.De laguitanjj
-

digo de mí amo el Mercader Flamenco,
1 1- - L 1 - J _ I .

^

9^

G.

9i

Gt

Pl

Gn

pl

(¡6

Giíi

ít)

Di

S

k

Mi

Dlfg» Qtié amo? hablad, como se llama?

7l'f/7/.BalánSamuel: no sé Como me escurra,

Dleg. Balan Samuel?

MI//. Desciende de la burra,

Garc. Este es un loco, y no debe enojaros,

Dleg. Idos, y ved, que aquí puede llbraioí

déla Ignorancia el privilegio loco.

MUI.Pues a cobrar no he de venir tampoco!

Dkg. Y si á cobrar venís ,
sabed la caxa,

que sí bülveis á repetir el yerro,

baxar por un balcón será cb atajo.

iVÍ/.MIre usted, que es aqueste quartoteo.

Dleg. Pues pozo tiene ,
andad.

MUI» Y yo testigo;

á DIos:BalínSamuel vaya conmigo.^'iíí^

Dleg Perdonad.
^

Garc Proseguid, señor Don Diego.
^ |

'

Dhg. Digo, pues ,
que jamas el fielsosif T

del recato altero mi pensamie/iW;

ipas pues llega á tratarse el caa®eiw

de los dos, sin que medie la violen >

se ha de ajustar también la convemW '.

^

vos noaveis de dotar á vuestra let
'

Giir.No,porque á un

llene de renta quatro mi

Dleg. En juros?

Dh. Linda hacienda; las casasen quep
,

Garc. En la calle Mayor,

S)ieg. Famoso asiento;
j, aposenté q

y son Ubres de huésped de ap^

J

Garc. Y de otra qualquier g
^

Dieg. Yo tengo uiia^ C(

de las del pnvdeg.o de
i

tiene cien pies de

y setenta y
dos p tesóte- í pi

que no U trocare por ««
(¡fi

F

d

}

d

1

E



)?

a.

irra,

¡neo.

Qa?

^rra,

)).

iroí

i

oco!

u

)dK).

lí/íi

:ego

lio

:u‘.

loa!

idoi

fif.Ni
son las casas de mi hermo^u

libres, y juntas.

fjia»
(Todas en manzana?

con esc doce ,
que es puro dinero,

es contento casarse un Cavaücro.

¡ifC, Pues SI la voluntad está tan llana,

yo el dote no preguco,á vuestra hermana,

y
el concierto la platica concluya.

f)/í¿.La mitad de mi hacienda es toda suya.

f<rr. (
Pues qué resta que hacer ?

Daros la mano.

jT>e Don Agustín /yforeto.

!)'“S

ittt

;0to!

fifí»

h

iirc. La palabra es bastante.

Eso no es llano,

escritura ha de haver de lo tratado,

que para aqueso pago yo á un Letrado.

Gire. Pues señalad el plazo-/^/V^.Eso deseo:

mañana ,
que no es día de Correo.

úm. Pues yo vendré á buscaros.

No
,
yo Iré á veros.

Gárr, Parientes somos ya.

Biíg. Mas Cavalleros. Gjrc. A Dios.

Dhg, A Dios : no tiene tanto agrado,

desde que le Imagino mí cuñado, vanf»

Salen ^on Juan , y Mlllaii de noche%

Juan.
¡
Jesús

,
Jesús ,

qué locuras

!

I
eso ce has puesto á pensar ?

MUI. Sí lo has de vér
, y tocar,

señor
,

para que me apuras ?

Jttin, Mercader tienes ? MUL Pues no?

}u4fl. Pues como el crédito corra,

Y él por ellas nos socorra,

mil firmas te daré yo.
,

Mili, Viendote en pobrezas tantas,

que en tu ayuno á firme apuestas,

pues siempre en tu amor te acuestas

del modo que te levantas.

Me acordó mi hambre prolija

de un Mercader rico , y sano

de mi tierra ,
Zamorano,

que está como una botija.

Este sabe bien de mi,

que le tengo que callar,

y si le pido ,
ha de^ dar,

y mas si llego por ti.

Con titulo de prescallo,

í honestar la petición,

Huirá de la negación,

pira que no cante el gallo.

Tu no^nibre en ninguna tienda

por tui bizarría^ es nuevo,
^

y sí tu firma le llevo,

me ha de dar toda su hacienda.

Juan.
¡
Qiié desatinado estás !

pues eso se puede creer?

Mili. SI yo traygo que comer,

señor
, no lo probarás?

Así el pan busca el pobrete*,

y de Carpintero campa,
que ninguno hace una trampa,

que no le sobre un - zoquete.

Jusin. Firma tienes
, y licencia,

veamos qué de ella se Infiere.

Mili. SI ella no te enriqueciere,

se me biielva de sentencia:

sobre esta firma que ha dado

traygo ya escrito un papel

para la Indiana
, y en él

acepta amor de contado;

que como ella ha vLto ya

firma de .mi amo , al lascante

lo creerá
; y aunque de amante

el papel sin firma va,

como ella no le ha de vér,

ni él á ella , si yo puedo,

para que dure el enredo,

este crédito ha de' ser.

La letra que yo hago es

á la firma parecida,

con que va la trampa urdida,

que engañará á un Calabrés.

Con eso , y mis buenas mañas,

que yo me las sabré dar,

á esta Indiana he de quitar

los pelos de las pestañas.

Salgan á luz sus doblones,

ya pienso '‘en lo que se fragua,

la boca se me hace agua

de Imaginar en capones.

Qlic bebe creerá Don Juan,

como el Mercader Ignora,

de alcarrazas de Zamora,

y son barros de Natán,

Juan. No me acabas de decir

lo de la tapada de oy?

señor, y qual estoy,

ay mucho que discutir;

B



lo " Trampa
la mas .bella inoiá hallé,

y esta loca la cuitada,

J^Yi72.Loca? MAL LoC 2í. Juarj.Y está atada?

^^ilL A mis pensamientos. Qué?

^AIL Me está la pobre adorando,

y es un propio serafín,

Juan, Anda
,

puerco
,

galopín,

¿conmigo te escás burlando?

M'AÍ* Pues á mi ,
si no dineros,

qué me falta? Juan. Me das risa,

á un borracho sin camisa?

Mili» Por eso Amor está en cueros.

Tu á mi
,
aunque yo estoy contigo,

no me has visto bien de día:

¿sabes tu la sympatia,

que tiene estotra conmigo?

Ésto de la inc inacion

tiene varios pareceres;

¿no has visto muchas mugcrcs

perdidas por un capón?
^ Si reparas á los coios,

los de malos pies adoran:

las preñadas se enamoran
de ios que tienen antojos:

las muchachas de un muchacho:
de un zayno las cegljuntas:

y una muger
,
que hacía puntas^

se enamoró de un Gavacho.

_ Y porque veas el efefto,

la hora es yá , la seña haré,

retírate allí
,
porque

no me culpen el secreto.

Hace una seña^ r.hren la reja , y saleta

Doña Ana
y y Casilda»

Juan^ Jesús ,
qué locura ! á ti?

Mili, Verás si el paso lo abona.

Casild. Eres Mlllan? Mili. De Cardona*

Casild. Ya mi señora está aquí.

Juan. Abrieron ;
quedo aturdido:

cosas de- .Madrid serán,

Miil.Sjién puedo hablar
,
que Don Juan

no axanza tiro de oído.

Jna ¿Qiré ay,MIllán?Af///. Brava respuesta.

Ana, ¿Pues qué traes? MllL Rcsponslon,

y acepta, con condición,

que tu seas la propuesta;

que sin dote , ni Invenciones

te quiere
,
por ti se muere;

Adelante.

mas si es otra
, no la quiere

_
aunque tenga dos mlldncs-

’

este papel te dará

mas razón
,
que yo concluyo

por nó ser largo -y
es’suyo?

Mtll. Su firma te lo dirá.
^

^fíít, ¿Pues cómo con tanto amor
aun no me ha venido a vér?*

Mili. Pues eso no puede ser.

Ana.Vox (]uél MUI. Fuera grande ertoi

Ana. 'En qué?

/

kí/7/. Yo sé que te adota.

.Ana, ¿Pues qué duda?

Milu Algún delito.

Ana, ¿De qué
, si yo lo permito?

MUI. Hablemos claro , señora;

MI señor no hay mas que sea

en sangre , n¡ en bizarría,

mas está tal , que de día

no osa que nadie le vea,

su pobreza le retira,

y en c< sa sufre eKcalor.

Ana. ¿Pues si es de noche? Ai///. Peor,

que anda una roi^da
,

que mira

desde la pl.'nta al copete,

con un linternón que dan;

pues si topan á Don Juan

descalzo
,
que aun no es Juanete,

quieres que responda al cabo,

sí un Alcalde ie encontrara,

quien vá alia , Don Juan de Lata,

vestido de chicha
, y nabo?

Ana, Yo le podré socorrer.

MUI, S<:nta Barbara bend'ta,

que en el Cielo estás escrita;

¿qué es lo que has dicho ,
niuged

Ana. Pues qué?

MUI, Don Juan ,
que se alaba

de que es del Cid su nobleza,

ha de hacer esa baxeza?

Vive Chrisro » cue se clava.
^

Ana SI yo en secreto lo ordeno?

M ll Jesús ,
qué error tan prolun^o.

quemara stbre eso el mundo.

Sopla ,
Musa ,

que va bueno.

Ana. Yo Intervine por mi

por ser un deudo ,
en su ausencia»

CM un í
coirespondencla

de las que llene mi

.\

4



vales suyos guardé,

ali^un empeño líbre.

pe esto resulto
,

que yo

dos

que ^ _

que hasn aquí no se ofreció.

Como es tan continuo el dallos,

mi hermano en sus diligencias,

por sus muchas dependencias,

no hay duda alguna en cobrallos,

havíendolo de callar.

Esto asegurado asi,

s¡ yo te lo> doy á ti,

y
cu L>s vas a cobrar,

sin que Don J i in lo supiese,

qué riesgo ay? MilL Riesgo ay en todo;,

mas si fuere de e-.e modo ‘

»

pudiera ser que lo hiciese:

Jesús , y que brava mina! ap

Señores, fque haviendo aquí

a pie quedj un Poros'i,

haya quien vaya á la China?

ií»íj. Pues yo en Ir por él no cardo

mas
,
que en leer este papel.

Mili» El vale? SI. Aiill. Vis por él?

Ana, Al punto buelvo. vase.

Uill. Ya aguardo.

Bravo va : mí amo está, atento,

finio gravedad con tos. Tose.

]uan. Esto es sueno c vive Dios,

que pierdo mí entendimiento.

Aíi//. Casilda ,
raros sucesos!

Casild. Tu la entraste por buen lado»

Mili, A flus pintó de contado.

Casíld. Qué- tocaré yo?

Mili. Esos huesos. Casild. Y no mas?

De Don Agustín Morsto. I í

iill. Te traeré luego un laúd.

asild. Ha galopín,

mira en la rota ,
que al fin,

las miserias de Don Diego

de Vargas van á parar#

W/.Pues por Dios que siento ,
que

se llame Vargas. Casild. Por que?

Ctll. Porque lo ha de averiguar.

«/i/i.Mas yabucIve.^f///.Pucs sí agarro:

isild. Calla, y no te desabroches,

que han de valerte estas noches,

quindo menos, un catarro.

Suelve ¿ salit Donn Ana.

/ÍWJ. MiUán ,
ya leí el papel.

verdad es quanto me has dicho,

toma el vale. MüL Susodicho?

¿y qué es lo que vieue en él?

Ana. Quinientos escudos son;

y coTio fueres gastando

V me puedes Ir avisando.

Mtll. Con toda satlsfacíoii. -

' * -

Ana, A Dios. Mili, Bolverc? Ana. Pues no?
'

• - , * «

Casild, Oyes

,

traeme una cosllla. vase.

Mili, Yo te haré una seguidilla

de caslldl , caslldó.

Salto
, y brinco de contento,

coche pienso poner oy.

Juan. Qiié tienes ,
loco? Mili. Que est^

» ^ que pierdo el

' Juan.Y es hermosa? Que eso Ignores?

como un oro. Juan. Pues que has hecho?

\ Mili. Me he metido en este pecho
• mas de quinientos favores;

esto es amor : ha señor,

SI tu i la Indiana quisieras,

qué dichoso que te vieras.

Juan. Villano ,
loco , traydor.

Mili. Señor ,
has perdido el seso?

Juan.iDtso me hablas? Afi. /.Bien por Dios,

pues yo sé que hay mas de dos,

que te andan royendo el queso,

y por advertencia vana,

no te he dicho que esc día

ha reñido Don García

con un hombre por su hermana.

Juan.\Qné es lo que dices, traydor?

que te arrancaré la lengua

si mientes. MUI. Tuya es la mengua.

Juan. Mas calla ,
que ya Leonor

en la rexa está. MUI. Pues dalle.

Salen d otra resca Leonor^ y Inés.^ .

Zeon. Ya •, Inés ,
mi hermana se ha Ido:

si Don Juan havta venido?

Inéf. Ya yo le he visto en la calle.

Sale Don Garda de Barrio.

Carc. A la conversación Iba,

sin dar á mi hermana aviso

de sus bodas
, y las mías,

mas antes de Ir
,

pues ya miro,

que esi-a al fiesco en la ventana,

como otras noches , decirlo,

es atención que la debo,

B s - que



I • Trampa Adelante.
que es

)
erro a su regocijo

dilatar la buena nueva,

Juar),Qi\é es esto un hombre no has visto,

que azia la reja se llega?

Mili, Si veo. Jwííw. Pues encubrirnos,

y acercarnos mas Importa.

Garc, Leonor. Lro», Hermano?
Ji<afK Has oído ? su hermano es.

A'IíILDq pa^dre
, y madre.

Ga rc^ Tengo que darte un aviso,

de gusto es
;
pero después

te lo diré. León. Pues qué ha ávido?

no me dilates el gusto.

Garc. Aunque pudiera contigo
'

averme antes enojado,

porque huvieses permitido,

aunque en licito agasajo,

de Don DIeo;o mi vecino

ci ücccnte galanteo;,

ya
, Leonor , te lo permito,

porque él ha de ser tu esposo,

que así lo hemos convenido,

siéndolo yo de su hermana:
pagamc aora el' aviso

en alegrarte y á Dios.. vase.

MllL Desátame aquese lio.

Leiti, Válgame el Cielo
!
qué escucho?

Inés • sin. alma rcspirof)

qué impensado mal es este?

Esto es y Ingrata aver visto

íus. trayclones
, y mí engaño,

tus cautelas
, y mi olvido,

mí muerte , y tus falsedades,

mí tormento
, y tu delito.

Cayga un rayo , que en cenizas^

buelva los alleutos^ mips,

si es que abrasa mas un rayo,

que el fuego que yo respiro.

León, Don Juan ,
Don Juan ,

ha leñor::

ay de mi! buelve , qué has visto?

<]iié has escuchado? Qité dicesí

León. Que yo >
si tu aqui has oído;:

Juan. Qué dices? teon. Digo , señor:

< ué sé yo lo que me digo;

que
}
o no. Jurin. Ha ha tyrana!

venene. o basilisco»

ene en ms luces llsüngcr.is

ir.c lias disÍQzadü el hcch'zo.

eran estos
, eran estes

los xelos
, y los retiros?

Eian estas las sospechas
que acreditaban de íir.o

*

tu amor falso
, y alevoso

que al Incauto pecho mío]
la luz que dió para Incendio,
resultó aquí para aviso?

*

Eran aquellas las quexas
con que á mi

, tu pecho esquivo,
comio el cazador astuto,

fingiendo el amante sllvo,

al lazo desesperado

j llama el simple paxarlllo?

JlMal aya la fé éngañada,
' mal aya el ciego delirio

del amor
,

que por lisonja

crevó lo que era peligro!

Yo lo erré
, I.eonor

, no tu,

yo mismo
(
ay de mi!) yo mismo

guié en mi tyrana mano
á la garganta el cuchillo.

Yo tuve la culpa
, yo

de mi me qiiexo yo mismo,
que SI cn-el Ingrato ebrar,

como ingrato era preciso;

la culpa tuvo el piadoso,

que le ocasionó el delito,

y pues yo tuve la culpa,

iré al horror
, y al sonido

de la cadena que arrastro

a diorar los yerros míos.

León. Ha Don Juan , señor: ay Cielo*

quien tanta desdicha ha visto

sin dar cau'^a ? estoy mortal!

sin escucharme se ha ido.

Mili. Qué ha de escuchar? valga el diablo

el vergante ,
mal nacido,

que no se las traga á todas

picadas como pepinos.ieow*

Mí.Kqiú no ay MIllán.ifí^.Escucha mir^*

A////. Ya miro. Llámale. .

Mili. Ha falsa! ha tyrana! León. Que dicesf

Mili. Lo que yo he oída.

León. Qué has oído? MllL Mis

Leen. Que agravios? Yo los he yi

Leo n. Ven, r o te vayas. MIH* Si
.

León, Por qué? MUI. Porque he



Qué has conocido?

De Don Agustín Moreto.

¡jlTinal-
León. Qual?

El

servido.

Elainame á Don Juan.

Soy
^

Yoy ofendido. Leen. De qué?

[ De 5^elos ríibiosos.

Q jijal aya mi destino,

t
sin reielar el daño

^

lia
llevado al precipicio!

Mal aya quien muere de hambre

,

'diendo morir de ahito.

[ornada segunda.

j/lf
hten vestidoyy Casilda,

jU. Eres Millan ? Mili. No lo vés?

y. Pues como ya tan galán?

I,
Milagro de San Aíillán.

lili. Jesús! ;U///. Alaria
, y jeseph.

lili Pues quien , no aviei.do cobrado

lli letra ,
te socorrib?

!(, Un Mercader
,

en que halló

adíe , V madre mi cuidado.
II

^ •

*1 TIO mi aprieto
, y su ahorro,

í al ponérsela presente,

iK) la letra tan corriente,

{fie escupió esta gala -en corro*

Mó á mí amo
, y tras él

faa para dos Pages;

jtte ay en el mundo salvagcs,

pe esto dén sobre un papel:

f
vellón para el consumo*

tras galas
, y librea, ^

Amblen nuestra chimenea
parnecló de puntas de humo;
I tascando el fiador,

f3ia cobrar real por real,

aora en el portal
tüiuo nuila de Dotor.
’^;Quéá cobrar vienes? á^/7/^ Pues no?

tres veces be venido,

trampas que he fingido,

Diego hace mas que yo :

|3ra oy hizo provisión.
Su mimería no es- de creer*.

Miserable puede ser

dueñas de ración.

{

ap.

13
Casild. cemo

, estando vestido,
no viene á ver a Dona Ana?

Mili, P.ira eso esta ai mañana,
que hasta aora no ha salido:
no vendrá él acá en mis días.

Casild, Ella esperándole está.

Si
, mas lo mismo será,

que si esperara al Mesías.
Casild, Grave parece que estás:

tanto la gala te hinchó?
Mili, Aora hermana

, valgo yo
á veinte suspiros mas.

Casild. No me traes algo? Mili. Que cay^a
en ese error tu cuidado!

pues si yo no te he llevado,

como quieres que te trayga?

Casild. Pues por qué darme no quieres?
Mili, Aunque conmigo riñeras

no lo haría
, es de baberas

andar dando á las mugeres.

Casild, Ha picaro ! mas Don Diego
puede sahr

,
que ya es hora,

avisaré á mi señora,

poique quiere hablarte luego:

cobra la letra
, y mi parte

he de tocar della yo,

MUI. Tocar
, y cantar

,
pues no?

Casild, Pues ello al2¡a he de sacarte,

porque el secreto no vuele:

mira tu lo que ha de ser.

Mili Pues si me das á escoger,

sea una muela que me duele.

De;?/. ®/f¿.Pasará por eso un ciego?

Criad. Yo á dar la cuenta me obligo»

Cas, D. Diego es: Mlllán
,
qué digo? vase»

AíilL Qiie ese es muy lindo Don Diego*.

Salen 9)on Q)Í€gQ con una cuenta en

la mano , y Gines.

f)ieg. Sesenta reales gastó.

sin extraordinario ayer?

Ginés, Sí, en la cuéntalo has de vér

mira si está justa ,
ó no.

MUI. Cuenta toma? bravo vicio

será. Cines, Mira si ay error.

^ieg. Ya lo > miro , si señor,

mas por Dios
,
que es ladronicio:

dlex libras de carne? el tino

pierdo 5
pues tratáis ‘Con beles?

\
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ó somos en casa lobos?

Mili. V erase en llegando el vino.

Dieg* Bien armada va la cuenta^

¿al gigote y estofado

quacro reales de recado?

MilL A fe que lleva pimienta.

Dleg^ De mi hacienda han de dar cabo;

¿qué recado en tanto aprecias?

G^n^s. Limones , vino
^ y

especias#

M'iU. Aquesto le echa de clavo.

í)íeg* Qiie no he poder pasallo

aunque se gaste ,
Imagino;

¿quarenta quartos de viiio?

JUtll. Eso bien puede tragallo.

Dleg, Que es mucho , no se os avisa?

¿vos queréis que arda la fragua?

MtlU Pues sino es que le echen agua,

, no cabe en eso otra sisa.

Dleg. De verduras
, y tocino

seis realei? Virgen sagrada!

Ginhs. Entra en eso la ensalada.

Dleg, Qtié ensalada? Glnhs. De pepinos.

Dieg, Jesús , y qué disparates!

repártase á los vecinos

la ensalada de pepinos.

'IdilL Algo lleva de tomates.

Dleg, Pepinos ? yo pierdo el juicio,

Gines. í
Y aceyte no cuesta nada?

Pues hacesc 'esta ensalada

con aceyte dé aparlclo?

no señor > no me está a cuento,

no la paso- Glnés, SI lo -halláis?

Vieg. Vive Dios que me sisáis

á mas de ochenta por ciento.

Mili. Yo entro aquí ,
a mal tiempo llego,

de hallaros tan enojado

me pesa. Dieg, Qiilcn?

CíIaJo

muy vuestro ,
señor - Don Diego.

Dieg. Muy puntual sois. Aiill. 5c pasa

necesidad á fe mía.

g)íVg. ¿No vendréis, siquiera ua día,

quando no me halléis eii casa?

porque aunque os dígan que no,

siempre en ella me encontráis.

Pues si vos no me pagals,

qué Importa que os halle yo?

Dhg* Pues oy ,
para no caasaios.

Adelante.

no estoy en casa.

mas huelgome de sabello

Í)íeg. Para qué? Mdl. Para
Dhg. rúes yo pagaros no quie^^^

Basta
,

pueSy os dcfcndcis*

mas ya que no me pagels**

©/eg-. Qiié queréis? Mili. Ver el dineJ

DUg. Oy no ha de ser. Milu Pues JJ . 1 ucs
^ j

le un Mercader á quien debo

dene conmigo el mancebo
*

• ‘— — 5- mancebo,

y ha apostado el hablador

un dobioii de á ocho conmigo

á que no me pagals oy.

Dleg. Qiié decís? sabe quien soy?

MiiL SI señor , vo se lo digo,

mas ya perderé con él,

í)"ieg,i A que 07 no os pago apostó/

MUI. Eso es lo que siento yo.

í)ieg. Dadme luego ese papel.

MUI. Que vuestro valor confirma,

-porque os alaben los mudos.

Dieg. Vale quinientos escudos:

Lleve el diablo quieiv tal firma:

¿para esto tiene dineros

un hombre? un rico , es un Moro;

quinientos escudos de oro,

los queréis en peruleros?

MUI. Señor ,
que no es paga aquesta,

y en la apuesta se Incluyó.

Dleg. ¿Pues quien hacer os manflo

sobre mi crédito apuesta?

¿W;//. Por Dios ,'que apostara ua

con quien el crédito os niega»

(Dietr. Aora señor. MUI. Lumbre peg

Sale Gints.

chis. Don García de Toledo^

os entra a buscar, \
Diez. Este hombre me ha hecho

que yá yo le Iba a buscar.

pagádsela con el diablo.

Aíí/Z.QuIen me ha de
•

Aí;//. O GIncs ! cu Antioqw

te dé el Santo una

i i

IcioJ
C(

y

í

n

s

(

(

re dé el Santo una ^ yole

Chif. LoLr/«ef. i-u j’ S, cíesdei
C,W.Puescsperad.M-^.^S^

ucé.

que yo tengo
, qué?

poca esperanza. • p^jucio. ,

Mili. Porque enamoro en 0
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\r vio a contar* AÍ<//*Tal conviene: le diré con mas llaneza:

tu tintero

i5

1

*

05
,

lem

seófi

:do

af,

\0i

te haga por

¿ador de un heredero,

no sabe lo que ticne.^

Cj/frt Ana , y Cas'tlAa,

£spera .
MUlán. MUI. Ya espero.

Vva hablar puedes, pues se han Ido.

Gran pesar tengo. MUI. Qué he oído?

In tiemblo aqueste dinero.
^

Como está Don Juan? Mili. Bizarro,

p
ges , y con vestido.

Como a verme no ha venido:

¡i‘
Poique oy le ha dado un catarro

Je zelos ,
que pierde el tino.

^

^ Y esta malo^ 2\díll, IVíuy ansioso

caá
por Dios ,

enfadoso,

porque rabia de cetrino:

¡ente lengua ,
á desbuchallo

iba
,
peí el alto Febo,

vale lo que llevo
(¡ue no .

la n-itad de lo chic callo.

Cné es cerril o? MlU. Unas paskmes

pituitosas, qi.e en el pie

causan los callos. fri cueí

li/l.Dixc mal ,
en les pulmones.^

/«í. (Pues cué in port.i eso al decirme,

estaba malo ptlmeio?

lii/. Que están ccntar.do el dinero,

y esri y rabiai'.do por iimt.

íL Pues vete . y dlle al ircrrento

1 Don Juan ,
que triste estoy,

porque he oído tratar oy

con otro mí casamiento;

y
ene sí mi hermano

á excciuar lo profnesio:

mas no dlg^^ nada desto>

sino que espere en su casa,

ciie yo luego - con Ucencia

de mi hern'iaro , lie de salir

de dlsfváz ,
per convenir

hacer una diligencia:

y á lo fino agradecida,

que en sus papeles esta,

pasaré yo por allá,

p ra legrar la salida,

y agradecer su fineza,

^

y allí del modo que^ intento

lograr nuestro casamiento)

Vé luego al punto , MUlán,

y que me aguardéis te ruego.

i\fi//.Pucs has de Ir á verle luego?

Jna. Claro está. MUI. Arredro Satán!

Casíld. iQuh iQ. estss aquí hecho un leño?

anda presto
,

si ha de ser.

Mili. Gran ingenio es menester

para salir deste empeño;

mas de todo ,
Dios mediante,

salir lindamente espero:

cobre yo aora el dinero,

y después Trampa Adelante.

Ana. Casilda , de mi deseo

no es este el mayor cuidado,

que en la calle m>e han contado,

que tiene orro^aíanteo.

Casild. ¡Ay' talesr bellaquerías!

Sabrasio Con mas afrño?

Castid. Aunque estuviera el secreto

debaxo de siete tías,

\ sabré la que galantea,

y quien es , y donde vive,

si le ha habbdo , si le escrivc,

vasit

y íabré lo que desea:

si es hermosa , y de buen arte,

donde oye Misa
, y su estado,

y con quien se ha confesado

de dos añes á esta parte.

Ana. Sí eso sabes , rrejer fin

en mi cuidado tendré.

Casild Y si te Importa , sabré

esta noche hablar Latín.

Ana Pues ven, dame el manto aprisa,

y vamos ,
que yá es hora.

Castld, Oy sabré á quien enamora,

aunque sea una Abadesa.

Ana. Vamos.
Casild. Nada te dé enojo,

si yo salgo de cohete,

que veré mas que un grumete

de la gavia de medio oj*o. vase»

Salen ^tn Juan acatándose de vestir de

gala,yJuS€pico,y Manuelico ée f age ci-

lios ,
con librea

,
con la eapa^

\ y la espada.

Jusep. Señor , no ha biielto Mülan?

luán. No Importa ,
saldré sin él,

^ pues



ló
pues de esta pena cruel,

las violencias no me dan

luear á la admiraciónO
de su industria

, y su osadía,

pues con una firma mía
me^ha dado esta ostentación;

¿mas en qué tiempo la suerte

Trampa

conmigo no ha sido avara ?o
pues me da esto quando hallka
mayor alivio en la muerte :

Juseplco ,
la pretina,

Jusep. Aquí está ya, fu m. O Injusto amor!

¡
tal traycloii cupo en Leonor l

como el alma lo Imagina ?

Jusep. La espada Manuel, Man, Ya va.

Jusep. Acaba
,
que está esperando.

Man.
¿ Todo el día has de andar dando?

9)entr. MUI, Ha mozo , entra por acá.

^ Juan, Qtié es esto ? Justp. Mlllán
, señor,

¿ale Mlllñn
y

con un Esportillero , ([ue

trae un tiitego,

Espé Levara o demo á venida,

a espalda trayo molida.

Mili, Ponga aquí
, y no sea hablador,

que no pago titulillos,

Esp, Pols SI vosté me ha levado

dende la cale do Prado,,

en ruba de los Basilios.

Juan» Esto tu Industria confirma,

MlUím. Mili. Metedlo aquí vos..

Juan» ¿Qiié traes ai? MÜ/.El bien de Dios.

Juan» I Quién te lo ha dado ?

MUI. La* firma. Esp»
¿ Non me paga?

Mili. Ya se encobe;

pues tome
, y vayase luego.

Esp» ¿ Seis cartos por un talego ?

leve o diabro queln cal croge.

MUI. ¿Pues qué quiere su codicia?

no es ló que se le promete?

Esp. Sece merece. Mili.
¿ Qtié es siete?

que no los vale Galicia.

Esp. Sin o careo, non me irei.

MUI» Oyga el vergance , ¿ y dá voces?

yo le har"? salir á coces.

Esp» Aquí de Dios
, y do Rey, vase.

jr«;írí.HaM!llín? Af 7/.N o le he dado harto?

¿
pues qué quiere el vergantón ?

Juan» i Por un qiurco haces qnestion?

Esp. Mande vocé darmTo
MUI. Vive; Dios ,M entra

t

Unj

I •

Adelante.

«rto.

le dexe ia boca rasá7*
’

Esp, Lévense os diabros a casa
é á mili

,
porque vine acá.’

Ja.sn. I Por qué un quarto nó b ¡
Mili.

;
Qiié bien c|ue lo estás habí

porque lo estoy yo sudando,
mientras tu en la cama estás;

gánelo usted como yo,

y después sea liberal.

Ju 'Jn.iQué hay de esto? que aunque
mi

discurrir no me dexó.

ya es fuerza que lo repare,

a pesar de mis desvelos,

MUI. O lleve eL diablo los zelos,

y quien mas de ellos hablare!

siendo de agravio el Indicio,

te acuerdas de su hermosura?

dcxala
, aprende de un Cura,

que olvida con Beneficio.

Ju^n Bien dices
,

Mlllán amigo,

.si yo hablare mas en ello,
^

.

pon sobre mí labio sello

de la Infamia ,^que me obligo,

desde oy mi pecho sentencio

á no pensar en mi agravio,

de ella castigo mi labio

con este mudo silencio:

I
ha Ingrata i

¡
ha falsa ,

enginoíi.

no hay duda, yo llegué a

MUI. ¿ Y eso no es hablar mas en ello.

Juan» Pues hablemos de otra cosa.

MilL Y para el caso ya tarda.

Juan.Vncs qué ha h ávido? íVÍ/.

E

l Merca

que quiere venirte á ver,

Juan. Pues yo no he de hablarle

7kf/7/.Guarda. Juan» Pues qué he de

MUI» Irte luego.

pues las cap.is
, y

marchar,

ea ,
á la puerta á esperar.

. ^

Man» Ya vamos. iW/7/. Pues sea

no

poní

y

"

alxa

(

(

W
jiííi.C

Val

que

ma<

qui:

hec

va

jm»

"jun.

01.

1

y

ma

vci

]Un.

Im
pi:

mi
Mili

jttai

Leo]

L(0i

S

c

?»<

\Ui

presto
,
ó andará el porrazo-

r ’ „os des.
Man. Ya salimos, no ,, ,

MUI. iQub, replica cl

Valga el diablo el bufonazo*

Juan, i
Pues vendrá luego? MfH- i®



l^on Agustín Morsto.

ujTfStá Pues huir,

V/.
estotra puerta has de Ir,

00* re encuentre en el camino;

ponte ayroso ese sombrero,

í no en la capa te enlaces;

ilza la espada. Juan. Qué haces?

.//.Todo esto vale dinero.

Qiié dinero? MUI. El que se traxo.

Con quien hab!as?M<//.Con mi pecho:

Valíame Dios ,
no es bien hecho,

que%e luzg.i mi trabajo!

jji.Pues no voy bIcnPTi///. No lo Ignoro;

mas si mi Intento supieras,

quisiera yo que salieras

hecho un mismo pino de oro;

vi el vigore con buen vuelo?

’ in. Bueno va. Mili. Júntale un poco.

jtm. Que Importa el vigore , loco?

ill. Válgame* Dios ! viene á pelo,

j
DIos° sabe IS que pasa;

mas no te hallen de repente:

vete
,
que siento entrar gente*

'iin. Pues di
,
que no estoy en casa.

Sijlen Lenn' r y y cen mantos,

lio». No Importará sí yo os sigo,

pues ya os vi ,
s^ñor Don Juan.

.V?//. Escurre, Aparta ,
Mlllán.

MUI. Cuerpo de Christo conmigo.

jaanQue es lo que niandals ,
señora?

l-íc». Buen estilo. Juan. No es cortés?

^(on. Estraño á lo menos es.

^lil. No es sino de casa aora.

Señor
,

qiic has ds Ir á Palacio,

Come el Secretarlo avisa.

l^on. No tienes que darle prisa,

que le he ’de hablar muy despacio.

han. Señora ,
yo estoy faltando

^ un empeño. Mili. No se ve?

el no puede oír. León, Por qué? .

^11/. Porque estoy yo rebentando,

y porque oírte no quiere,^

y porque Irse es testimonio,

y porque lleve el demonio

el alma que no se fuere;

y porque estamos aora

en grande aprieto , y porque

se va
, se ha de Ir , y se fue.

han. Dices bien ,
á Dios ^

señora*

17
J^eon. Señor Don Juan , el negar

el crédito á mí razón,

lo podéis hacer zeloso,

pero no escucharme , no.

Poique si para esto ay causa

en los hombres como vos,

no la ay para ser grosero

con mugeres como yo.

Entre el no creerme , ó no oírme,
ay mucho en vuestro valor, * •
que no oírme , es grosería,

y el no creerme , zelos son.

Y si para tener zelos

mi amor la licencia os dió,

para ser tan descortés

no os la dado mi opinión.

Y asi oíd , señor Don Juan,
que aunque rendido mi amor,

os dexará estar zeloso,

pero desatento ,
no.

Juan. Pues decid
,
que ya os escacho:

Míilán
,

cuide tu atención

de la puerta. Mili. O pesia al alma

de los z^elos ! confesión

tiene aquí para tres horas,

y espero el Perdieador;

señor ,
absuélvela luego.

Juan. Decid
,

pues
,
que atento estoy.

Lton. Yo seré, Donjuán, muy breve.

MilL Pues depáretelo Dios,

porqué si viene la Indiana,

noo^y al caso redención.

León. Lo primero , en mi venida

se ha de suponer ,
que yo

no vengo á satisfaceros,

porque la satisfacción,

quando no culpa en la quexa,

supone causa; y yo estoy

tan lexos de averia dado,

que de mi fe ,
el claro Sol

no sufrirá en su pureza

aun ese leve vapor.

A desengañaros ,
si,

del escrúpulo menor,

y como para mí corra

por desengaño el que os doy,

para vos ,
señor Don Juan,

entre la satisfacción,



]
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6 el desengaño

, escoged

lo que estuviere mejor.

Mil!, Al caso , muger del diablo,

que si tardas
,

vive Dios,

que hemos de pedir limosna.

Juan. SI es el Intento
, Leonor,

desengañarme , es en vano,

quando yo tanto lo estoy;

pues sé que fue mi esperanita

^\#como aquella breve flor,

I
que madrugo en el almendro,

y de temprana murió.

Que la dicha de rompcí
antes que otras el boton,

siendo dicha á su hermosura,

fue peligro á su verdor:

pues por ser antes que todas,

cerró al tiempo la sazón,

y mtirló al rigor de un cierxoi

que hay dichosos como yo,

en quien sus dichas
,
por dichas,

su mayor peligro son.

Ló que tu quieres decirme,
ya yo lo he oído , Leonor,
que aunque tu no me lo has dicho,

en quien quiso como yo,
la soledad de los zelos

un mental tribunal son,

donde es el juicio el discurso,

la memoria el Relator,

yo el aéfor
, tu agravio el reo,

tu Abogado mi pasión,

ó voluntad
,
que es todo uno,

y en este pleyto Interior,

por ti habló m¡ voluntad,

y oyéndolo la razón,

te condenó ; mira aora,

$1 hablas tu
,
¿qué hara mi amor,

fi te ha condenado
, quando

habló por ti mi pasión?

Y porque mejor conozcas

ti habló bien en tu favor,

todo lo que has de decirme

es esto
;
que es gran rigor

hacer m^ayor la sospecha,

que á mi tu hermano me dio.

Jorque si aquel Cavaücro

cnixaic con atenclop

Adelante.

escandalosa tus rejas

pudo ser sin tu favor

y ser culpa en su osadía
lo que en ti no fue oca¡Io„.
Decir, que lo permitiste
no te culpa

, porque no
’

es fuerza haver voluntad
en lo que fue permisión,

y que pudo ser desprecio

no escusarlo
; y quando no,

en dexarse amar hay riesgo*

de vanidad
, no de errorf

Qiie no es culpa el ser querida
una muger

, ni un amor
afianzado á tu fineza,

se obliga á mas atención.

Y esto se conoce claro,

porque una muger
, Leonor,

de tus prendas, para que
pudiera admitir á dos,

uno en competencia de otro,

y mas hombre como yo,
donde tiene su esperanza

tan lexos la posesión.

Porque si huviera cariño

en ese competidor,

quando tu hermano te ofrece

su casamiento
, y estoy

tan lexos de presumirle,

no fuera Ignorante error

el defraudar tu deseo

por darme satistaccIonV

Desengaño dcciriquise,

no sea aquí que el pundonor,

sobre esta qiustion de nombre,

xne varaje la razón.

Y demás desto , se Infiere,

que no le admire tu amor

en venirme á mi á buscar,

perqué á tenerle afición,

mi retiro te la logra:

pensar que es reputación,

para quedar bien conmigo,

es mas Insufrible error,

porque sí dice tu hermano,

que las bodas de los dos

sen mañana para qué

me h avias de buscar oy,
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j¡
Intentar un dcscngafio Hacer publico un agravio,

tan breve duración

y en fin ,
si cu le quisieras,

quererle era lo mejor,

díxarce yo ,
fuera alivio:

luew el buscarme es razón,

que’ lo desmiente, porque

qué pierde tu pundonor

en no quedar bien conm'go,

¡i no he de ser tuyo yo?

Todo esto ,
1 eonor , me ha dicho

pi voluntad ,
que en mi amoc

1j he puesto yo de tu parte:

¿mira tu si en tu favor

puedes tener mas rizones,

que juntar a tu razón?

í//. Ni la mitad,, vive Christo;

maldito sea quien tal dio,

porque ha de agarrarse de ellas

como gato de riñon.

Señor. Juan. Aguarda , Millan.

i

¡¡
.
¿Qué es que aguarde? aquí de Dios,

Santi Isabül ,
abogada

de vlslcíiclon,

haced que yerren la cisa,

•m. De suerte [ ¡
ay de mí

! )
señor,

que quanto quiera deciros,

pierde el crédito en mi voz?

¡ó mal haya mi de^idicha !

jmas que vana maldición !

¡(¡üé mas mal puedo tener,

que el que padeciendo estoy ?

Pues'señor Don Juan , en esto

no me queda apelación,

ni yo puedo decir mas •

de lo que haveis dicho vos^

menos si ,
que una verdad

Cs muy breve en su razón,

J de muchas adornada,

suele perder el valor*

SI vos dudáis mi verdad,

ella os rencerá ,
señor;

mas SI no queréis creerla,

h vencida seré yo.

De fino amante es la duda,

y de noble fó cs primor,

Sobresaltarse con ella,

mas desesperarse ,
no*

quanJo hay duda en su ocasión,

es deseo de la ofensa,

mas que fuerza del dolor.

Qnlen ama
,
teme el agravio;

pero quien le Imaginó,

Sin valerse de la duda,
nunca le tuvo temor.
SI vista .una ofensa , mata,

no hay sentido ,
6 no hay amor

en quien pudiendo dudarla,

contra el alma la creyó.

Y si no hay amor , Don Juan,
no le queda á mi dolor

mas defensa, que mi* llanto:

salga su curso veloz,

hasta que al continuo embatO ^

deshecha la firme unión

de sus profundas raíces,

salga en lagrimas mi amoh
MUI. Esto v.i uTiuy á la larga,

y' yA tamañito estoy:
^

y elnfs que vienen : Jesús [

Juan. ¿Qiiéhay, M ilán? \4¡IL\S. Salvador!

Juan. ¿Qiú dices ? Mili
¡
Santa Getrudes!

Juan» I C^ué tienes ? San 'l^ifoa !

tu hermano ,
Leonor ,

tu hermano::^

Leon.^ Qué ? MllL Que sin duda te vió,

y enrri acfL

León. I Qiié cs lo que dlces^
?

^

Mill^ Que entra por el facistol

de los músicos del cielo.

,eon. Ay de mi ¡ sin alma estoyi

Juan Leonor
,

por estotra puerta

te puedes Ir. Ims.
¡
Ay Leonor !

vamos
,
que es grande el peligro.

Uon. Sígueme , 'Inés. /«e/. Tras tí voy.

teon, ¡Ay Inés! yo estoy mortal:
‘

quedarnos será mejor

aquí escondidas ,
por ver

SI me ha visto , ó si me oyó;

que ir á casa es mas peligro,

SI nos ha visto á las dos. f

Ines. Bien dices ,
aquí te encubre.

Mili. Vete tu también , señor.

Juan. í
Qiié es Irme ? Yo he de esperarle.

Mili* Mira que ha sido ficción,

que es quien viene el Mercader.

C % Juan.
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Juan. Pues loco , Infame , traydor, León.
¡
O qué bueno ’

quando en lo queen lo que a mi me importa
vida

, y alma , hab’ando estoy,

con tan leve riesgo estorvas

el alivio á mi dolor ?

Entre el Mercader
,

qué Importa,

que á recibirle Iré yo.

Salen Dona Ana
, y Casilda.

Caslld,A(\\x\ tsikn. Juan. iQulcn entra aquí?

Mili. Mugeres pienso que son:

¡Jesús ,
que se cae la casa !

Juan. I Qué dices ? Mili. Que se quedó
en la puerta el Mercader.

Juan. I Y estas mugeres quien son ?

Áfill. No las coxiozco. Juan. ¿
Qué dices?

MUI. ; Qué he decir r qué sé yo,

que lleven dos mil demonios
el alma que me parló.

Jna.
¿ Señor Don Juan ?

MUI. Vive Christo.

Juan. ¿
Qué mandáis

,
señora , vos ?^

León.
¡
Ay Inés ! ¿

no vés qué Ii||!fnano

me ha dado aquí la ocasión ?

Inés.
¡
Ha Infames

¡ ¡
estos son hombres?

en todos fuego de Dios.

Ana. Señor Don Juan ,
ya que os debe

tantas finezas mi amor,
como me significáis;

^

*

no viniendo á verme vos,

quiero yo venir á veros;

mas ya sabréis la ocasión,

y también havias sabido

en quan gran peligro estoy.

Esta Mtllan por detrás haciendo señasy

y Don Juan bolvienáo
y y él

disimulando.

MI hermano quiere casarme,

y el remedio de este error

he librado en vuestro amparo,
por pagar vuestra afición.

Juan. Tened, señora ,
tened*

MU!. Aíro
,

soltóse el relox,

y anda\á vuelo el badajo.

I Juan, ; Qué fineza
, ni qué amor,

qué peligro, ni qué hermano? ^

I ó ron quien hablai^^ ? que yo

ni os conozco , n! os he visto,

ni sé en lo que hí.bLuidc estoy.

como ha v*que aquí me he quedado vohace la desecha
, Inés.

^ ^

Jna.
i
Qié es lo que ^ decís

, señor í

¿ pues como habíais de esa sueí
con mugeres como yo?
Mlllan me está haciendo senas

y no entiendo la ocasión;

i Casilda
, entiendes tu aquesto

?

yo?
Castld.

I Como he de entenderlo vn)

Ocasión

Dios.

no lo ^entenderá Calvan.
Ana. Señor Don Juan, ¿'qué

hay para fingir?

Bmlve D. Jum , y coge k MUlan himi
señas

y y él disimula.

Juan. I Mlllán ?

Mili. Jesús , ;
qué fiero calor!

Juan.
¿ Qué es eso ?

I^ill.
¿ A mí me lo *’dlccs ?

<Juan. I Pues quién lo sabe ?

Mili. El Mogol :

pregúntaselo a tu abuela.

Juan. Pierdo el juicio , vive

Mili. ;Piics qué he de hacer ? yo reniejá

del padre que me ergendró.

Sale Leonor , y Inés'.

León. Señor Don Tuan
,

si sois de estos,

np es justo que os dé ocasión

el ser Ingrato con una,

el ser grosero con dos.

Mili,
j
Jesús ,

qué dolor de hijadái

que me muero ,
confesión.

Casild. To , to , to ,
señora mía,

ya he despuntado esta flor:

ó qué lindos embusteros

!

Ana eñor Don Juan , ¿
de estos sois,

y por esto era el fingir ?

i qué enmudecéis ? dad razón

de vos á aquesta señora,

que por no escorvares yo,

me voy para daros tiempo

de darha satisf tcclon.

Leen. Eso no
,

la snlsfocha,

mi Reyna, haveis de ser vos,

que Dodrc’s tciicr de qué,
^

que en Uii no hay c¡iiexa,^ii

.sobre que cjyg-^ empeño,

y así ,
scñoia ,

rué voy,
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dexaros lugar

Luf haga, Don Juan con vos

oue vnidlera conmigo,

*110 fuera yo
^

quien soy.

A Dios ,
mi señor Don Juan.

¿Por acá, cuerpo de Dios,

salean de qu,uto en qu.rrto.

Por donde c,uicra iie yo.

Esperad , oíd , señora,

haveis de decir
,

yer Dios,

ni os he visto en mi vida,

pi os hablé ,
ni sé quien sois.

I
Eso mas ,

señor Don Juan ?

que yo dé satisfacción

con mugeres de mi porte ?

Aprended trato mejor;

fue el que no me conocéis,

os quiero acetar
,

por no

¡r obligcrda al castigo

de vuestra desatención.

Vén ,
Casilda. Mili- Por aquí.

¿jí/á. Otra puerta hay? Ai/7/.Y otras dos,

que me han echado á perder.

\bú:d. Vergante ,
infame, bufón,

alcaltiiete ,
; aun te queda

lengua para hablar de nos l

va noramala ,
canalla,

pobreconazos
,

p'uf. Mili. Pof.

yM. ¿Qué es esto que me sucede,

Mlilán ? ¿qué es esto, traydor ?

lli'l. ; Oygan esto ,
en mi desfogas?

/«dn. Aquí hay trayclon*

hV//.
¿
Qué ' traycion ?

!

pues llévenlas á San Blas,

y me quemen ,
vive Dios,

si no están endemoniadas.

]^an^ El Juicio perdiendo estoy-

2i

señor

Qiie no hay que perder, Don Juan;

(’ para qué es eso ,
señor.

Si ya vuestra voluntad

.
os dixo quien era yo'

y esto se conoce claro.

porque una mn<a;er ,
Leonor^

de tus prendas ,
para qué

pudiera admitir á dos?

Claro esta. Pues no esta claro,

y mas homc*ie como yo,

donde tiene su esperanza

tan ‘Icxos la posesión.

Mlllán
,
yo pierdo el sentido.

MUI,
I Qv)é se me da á mí , s(

Juan. Ya me voy. I

Mili. Ah Ota mas que hablen

hasta rebentar los dos^

Jua 72 . ¿ Qué ,
pretendes descontar .

agravios que he visto yo
en un engaño con7o este ?

Leen,
I Y tus zelcs i.o lo son ?

Jifíin, A ti te culpó tu hermano,
Lt(n, Y a ti tu misma traycion.

Ji.an. E! lo dixo cu mi presencia.

León* Y aquí donde estaba yoV
Jur.7t. El culpó tu liv!s.ndad.

Levtj, ¿Y esta dama e]ué culpó?

Juan, ¿ Esto es Ilusión
,
ó sueño ?

I.ecn» Trmbicn yo soñando estoy.

Juan, No sino vela en mi i'gravio.

Lec7i. ¿Y tu has velado en mi amor?
Juan, Eío es cierto. Lt&ti,

¿
Y esto es falso?

Juan, Es locura. León, Tu Cxprehenslon*

Juan, ; Y la tuya ? Levn, Es evidencia.

Juáí7t. ¿Quién lo asegura? Arcw.Esta acción.

Juan, ¿
Pues qué has visto aquí ?

León, A tu dama.

Juan, ¿Qtñén dice que lo esf Leen, Su voz.

Juan, Pues , Leonor^::

León, Pues Don Juan:::

Juan, Esta quexa::: León, Este dolor:::

Juan. Es agravio, León, Ha sido afrenta.

Juan, Yo no la trueco.

León, NI yo. Juan. ¿Pues qué esperas?

León, ¿Pues qué^ aguardas ?

Juan.^o nida; a Dios. Leen, Pues á Dios.

Mili* Ai con dos mil demonios,

que os lleven á ambos á dos.

Leen. Vén ,
Inés ,

Inés. Vamos ,
señora.

Juaí?, Llama , Mlllán. Adl/l, ^Llamar yo?

no llamé quan.do perdía,

porque uiia sota salió,

todo el dinero en la suerte;

y
llamaré *hora? León, Ay Dios!

nos dexan , Inés. Inéf, Y como.

León, Pues vén
,
que auntpe rnl dolor '

m:c va quitando la vida,

no ha de vencer su traycion. vasSi

'luán, puese ? MUI. Como una canilla.

J ti i,»i í
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Juan. A/ de mi ! sin alma estoy:

¿que es lo que me sucede ? ¡de ansia muero!
¿caso como csíe á quien le ha sucedido?

'ilf///. Lo peor es, que ya no havrá dinero,

porque el crédito
, y todo hemos perdido.

¿Pues por qué? Mi//. [A.y mas donosa boberla!

¿no te avisé que el Mercader venía?

va hecho un perro de ver lo que aquí ha havido

y de lo que me ha dado arrepentido.

Juan, ¿Pues de qué?

Mili, ¿Qiié es de qué ? pues si venía

á ver lo que de ti le havia contado,

que era tu Ingenio , agrado
, y bizarría;

y hilla
,
quando te espera mesurado,

un hombre , que de ti viene á Informarse,

quatro Damas aquí para arañarse,

que por poco una á. otra el moño arranca;

¿quien quieres que se atreva á darte blanca?

Salen Leonir , y Ines turbadas,

iéCon. Inés , Inés , libremos nuestra vida

de tan grande peligro. Juan, Tente , espera;

¿qué es aquesto , Leonor?

león. Yo soy perdida,

verdad salló lo que fingido era;

al salir de este quarto
[
yo estoy muerta!)

encontré con mi hermano ,
que sin duda,

porque nos vio nos esperó á la puerta,

cubrime el rostro : mas turbada , y muda,

no sabiendo que hacer , me buelvo adentro,

y él se arrojó tras mi por el encuentro:

Don Juan, 'señor, por mi peligro mira.

'Mili, Vés si lo que dixe era mentira*

Juan, Leonor , entra adentro.

Mili. En un Instante.

Leo7t, ¿Y sí entra acá? n^anse,

MUI. Negir, Trampa Adelante.

SaleGarc. Esta sospecha ya á evidencia pasa:

viniendo con Don Diego por la calle,

dos muoieres vi entrar en esta casa,

que una su hermana pareció en el talle,

y fingiendo el acaso de un olvido,

de su hermano , zeloso me despido:

y escando yo esperándola en la puerta,

al salirse las dos
,

para hacer cierta

mí sospecha , al Inscaiicc que me vieron,

á acueste mismo quarto se bolvieron.

Ya es de mas calidad este rczclo,

y he de reconocerlas , vire el Ciclo.
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\ií, íQP^ buscáis en esta casa,

e mai.dais , Cavallcro?

^3

¡pqiu -- ,

/f. Aquí entraron dos nni^crcs.

51/.
Mas han entrado de cientoj

j3S ya todas son salidas.

¿Pues qué os Importa á vos eso?

^(,Sé que están dentro. ÁJill. Es usted

[je los que saben de adentro?

Yo vengo á reconocerlas,

|y
lo he de hacer

,
vive el Cielo.

1/1.
Reconocerlas es mucho,

[conocerlas basta. Juan. Empeño
Luy dificultoso es este,

rf. Pues yo estoy á todo riesgo

Jresuelto á lo que os propongo.

hik Don Diego por la puerta que salto su

J hermana. *

Por esta puerta salieron,

he de saber á qué entraron;

_. 3 s Don García ? Garc. Den Diego?
Cielos , aquí Don García?

Lrr. Don Diego aquí ha entrado, Clelo&l

líf¿. SI vio salir á mi hermana?

irf. SI con mi sospecha ha buelto?
*

Viniendo con Don García,

algo alterado
, y suspenso

se despidió de esta calle

de mí turbado ,
diciendo,

que olvidó una dillgericla,

que era preciso hacer luego.

Segulle yo rezcloso,

entro en una casa , espero;

y de otra puerta mas baxa,

que según lo que aora entienda

entrambas sen dcste cuarto,

i^llr á mi hermana veo.

Segulla
, sin que me viese,

y en casa apenas la dexo,

cuando por Ja misma puerta

buelvo aquí
,

á ver á qué Intento

íul hermana entró en esta casa,

y aquí á Don García encuentro
Con la misma duda acaso;

fi^as por si ha sido lo mesmo, rip%

disimular me conviene,

prc, buscáis aquí, Don Diego?

Al despediros de mi,

d.exastes con rezelo

en esta calle
,

por iros

con el rostro descompuesto.
Yendo con este cuidado,
encontré á mi hermana liieeo,
que oy sallo á vér á su prima,
acompáñela

, y la dexo
en casa,.

y

buelvo á buscaros,
porque os vi entrar aquí dentro:
hallóos sin color

, el rostro
alterado

, descompuesto,

y estoy de vos ofendido,
pues siendo amigo

, y ya deudo,

y haviendo salido Juntos,
si le hay

, como lo sospecho,
faltáis a todo

, en no darme
parte á mí de aqueste duelo*

‘Mili. Virgen qué batIburrIllQ!

las manos doy de concierto,
por sacar pies dcste caso».

Gaye. Lo que por mi pasa es sueno?
yo vi entrar en esta casa
a la hermana de Don Diego,

y él dice
,
que aora la dexa

,
en su casa : no lo entiendo;
¿pues qué mugeres serian
Jas que al verme se bolvíeron?
mas qué importa esto

, si ya
voy de mi error satisfecho:

¿á vuestra casa avels Ido?

Dieg. De ella en este Instante buelvo*
Ga^r. Con vuestra hermana?
D/eg. SI

, amigo,
qué dudáis? Gare. Venir tan presto,

Di^g- Pues sí vengo con cuidado.
Gare. Sin duda yo he estado ciego.

Di^'g* Que duelo ay aquí? Garc. Ninguno;
á hablar á este Cavallcro
entre

,
ya le hablé

, y me vo)^
señor, después nos vcrémms.

Juan. Qiiando fiicredcs servido.

Dteg. Qué desengaño mas cierto,

que Ir yo a ver si está en su casa,
quando quedan aquí dentro
las que causaron mi duda?
A Dios

,
pues; vamos, D. Diego, ^asa^

Vamos. Mili. Señores
,
qué miro!

están borrachos?

Dleg. Gavillero. Juan. Qué mandáis?

^ 0igg.



Trampa
'Dhg. Yo tengo con vos un duelo

muy pesado que ajustar,

t buscaros vendré luego:

donde me esperáis? Juan. Aquí.

Pues Ja palabra os aceto.

Jua. Yola doy. Die. A DIos.Jw^í./V Dios:

Millán ,
el sentido pierdo.

A/íV/. Yo pierdo doble señor*

Juan. A Leonor aseguremos,

y venga !o que viniere.

Mili, Como venga
,
codo es bueno.

Juan. Ven tras mí
,
que yo sin alma

en tan escraños sucesos;

pues creo lo que no he visto,

y lo que he visto no creo. vase.

Y yo también voy colgado

de los hilos deste cuento.

El hermano Don García

dexa á su hermana aquí dentro;

cl hermano de Li Indiana

la encoiuró ,
según sospecho;

Leonor está como un gato;

la Indiana va como un perro;

ci crédito se ha perdido;

las tres partes del talego

se h.ui de dar al Mercader;

la huéspeda agarra el resto,

con que á ilam¿u'aos Alonsos

.al lascante bolveréinos.

Mas aquí de los cmbusies,

aguza ,
Musa

,
cd Ingenio;

no ay remedio k to lo ? pues

Trampa Adelante
, y á ellos.

J O R -NjA DA TERCERA.
i

Sale Millán.

Jiiill. Con cl pie derecho llego

porque esta superstición

no le falte á la intención

con que entré en cas de Don Diego.

Dé el Cielo á esta trampa sola

goma ,
pez , y gifapliega,

diic si este embuste no pega,

no hay en mi Ingenio mas cola.

Don Juan ,
con Leonor su amante

zcloso ,
en casa quedo,

y entre tanto trato yo

Adelante.

de llevar Trampa Adrante.

y según de mi cautela
*

vi urdida se ha de tramat
ó al Parque me he de h í
SÍ no sale bien la tela.

y porque ya en mi verdad

no hay crédito, este potage
viene urdido con un page,

porque lleve autoridad.

Manuellllo el pageclllo

vLene á ayudarme á mi ruego

' que puede servir á un ciego,
*

según es de Lazarillo.

Don Diego , según sospecho,

se ha Ido ya con Don Gracia,

que con cl desde la mía

vino á su casa derecho.

No sé á que ínrcnco seria,

dexando á mi amo aplazado;

mas por qué me da cuidado

su trampa ,
estando en la mía!

Busqnense ellos por allá,

que qiiando hayan ajustado

^ aquel embaste pasado,

•ya havrá nacido otro acá.

A Dona Ana hablar no puedo,

ni á Casild-i •> mas par Dios,

que ázia aquí vienen las dos:

Millan , animo al enredo.

Sale Casilda ,/ Doña Ana, y penesem
á escucharlas al piño.

Casüd.Sehor^ ,
gran susto ha_ sido.

Ana. Ay Casilda ,
que entendí,

_

quando á mi hermano entrar vi,

que nos liavia conocido?

mas poí qué con Don García

tan descolorido emro,

y en mi quarto le metió?
^

Casild. SI te casa ,
que

que te viese ,
es lo que m ^ '

V cierto que es muy galan,

y es yerro amar á Don JuaO)

siendo tan gran embustero.

Ana. Casilda ,
la Inclinación

me arrastró aquel desacie .

mas ya el daño descubierto,

lo primero es mi opnuoi*

Su presencia me engano,
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Je la injuria pasada

iLfíeso que estoy picada.

¡l,

eniJUda hice yo:

¡‘ pues de mi no ha hablado.

¡IJ
¿Y el picaro de Mlllin ?

fvi'src mas ftio truhán ?

Tan filo ,
que va m^ he helado,

fue al verganton

J)
pelarle yo siquiera

!is
barbas. M¡//. Milagro fuera

(je
un gallina hacer capón.

I,,

Qiie te estafase el dinero

jel vale que ya cobró!

f//,
Y si no me muero yo,

DO será el vale postrero.

ij, Eso no me da pesv^r

entre tan nobles cuidados.

Jll: Afuera miedos menguados,

alto
,
pues ,

hombre ,
á la mar:

Dco gracias. Cas. ¿No vés quién llama?

picaron , ¿
pues tu aquí vienes ?

I
tan poca vergüenza tienes ?

ft!/. No me ha dicho tal mi dama,

li- ¿Pues como á tan gran exceso

aquí os haveis arrojado,

sabiendo lo que ha pasado ?

Jill.
¡
Jesús ! ¿

aún están en eso ?
^

UsUJ. Pues picaro , ¿ en qué han de estar ?

Vdyase
,

ó Irá molido

i palos
,
que es un raido.

Eso era antes de cobrar.

ífia. Salios al instante afu.*ra.

Pues mi amo no ha embiado

Con un Page aquí un recado ?

Ci/. Qué recado ? MÜL El de Anteauera:

¡un Page no vino aquí? Ana. ¿Qué Page.

¡
Ay tal embustero 1

Jesús 1
pobre Cavallcro,

que estará fuera de sí

!

Mlllán , i
qué cautela es esta^í

líi//. Ay
,
señora ,

estoy perdido .

que e^tá mi amo sin sentido

esperando tu respuesta;

porque avisar te embló

de esto mismo que yo hablo,

que aquella muger del diablo,

que allí el demonio llevó,

es su ptima ,
una tnuger,

De Don Agustín Morete. ...
que le tiene en perdición,

y es en su comparación
m ^ ^ • /'y

Ermitaño Lucifér;

y él la tlciiibli como al fuego,

porque traen pleyeo ,
por Dios,

á un Mayorazgo los dos *

de la Casa de Cañlego.^

Y Como por conveniencia

se trata de que él lo herede,

de ella librarse no puede

por aquella dependencia:

y le da Infernales ratos,

porque le hi dado en zelar,

y apostará á atestiguar

Con la moza de Pilaros.

Por esto fingió el cuitado,

y yo al ver que te despeñas,

te estaba haciendo mas señas,

que una mondonga en terrado.

A esto havia de haver venido

^ el Page
, y con este Intento

C estrañé tu seiitlinlento;

pero si no lo has sabido,

de hallaros con embar izos,

no me espanto ,
vive Dios,

sino de como las dos

no me han muerto á chapinazos.

Ana. I
Qué es lo que dices ,

MllUn?

^
Yo no he sabido su amor ?

I y. que era Doña Leonor

la que estaba con Don Juan,

mi vecina? Mili. Miren esco,^

pues esa es : ¿
qué te ha admirado?

y á eso venia el recado.

Jna. Casilda , ¿
qué dlces^ de esto ?

Cas. No lo entenderán diez suegros.

Jna. ¿
La hermana de Don García ?

Mili. Ella misma : ¿ ay tal porfía ?

jiña, i
Y son primos? MUI. Como negros.

Cas.
¡

Qtie en tal trampa te^ encapriche.

Mili. Alto ,
yo soy desgraciado:

el Pageclllo ha topado,

sin duda, con un boliche;

mas hele
,
porque se note

Sale Manuelico el Page.

mi verdad : Picaro ,
ahora

vienes al cabo de un hora ?

; ic estabas jugando al bote ?

D Manmí



Trampa Adelante.
Mein. Yo no tal

,
con el p^ipel

vine luego. MllL Bien esta,

yo sé que usted oy tendrá

follas en-v el rabel:

llcíMie , acabe , dé el recado.

No diga usted que tardé.

Mi '-I- Llegue
,

pues. Man. Yo llegaré.

MUL* Qiié bien lo finge el taimado!

Don Juan mi señor
,
porque él

venir no puede
,
os suplica

que ese leáis. MUI. Cosa rica:

lindamente ha hecho el papel.

Ana. SI es cierto lo que ha contado,

^Casilda:: Caslld. El papel prosiga.

Man. Mándele usted que no diga

á mi amo
,
que he tardado.

Mili. Vos llevareis colación.

Ana. No lurá
,
pues de mi te amparas*

Mili. Solo tu se los quitaras;

en la uña trea la lición,

/ina. Yo leo el papel. Man. No Ignore/

que me hará azotar. Casud. No hará:

temblando el chiquillo está.

Man. Bien entiende de temblores.

Ana lee. El desconsuelo con que me dexas^

tets no permite dilataros el aviso , de

que aquella señora es í)oÍ¡a Leonor de

Toledo mi prima , ¿ quien por una de-

pendencia , en que estriba mi comedidady

tengo mas sujeción que d mis padres»

Millán
5

si puede ir alia , os dará ranon

mas por menor de la pena en que quedoy

por no averos pedido satisfacer en su pre^

senda yo y en haviendo ocasión a ase-

gurarme y en la dicha de ser vuestro es-

poso.

V.Juan de Lara,

Verdad ha dicho Millán.

Casild» Jesús ! y yo caygo aora

en ello
;
por qué señora,

un hombre cemo Don Juan,

se havia de haver atrevido

á tan grosero desuello?

Millán ,
caímos en ello.

Mili. Y como que haveis caído.

Ana. Su prima es Doña Leonor?

MUI. Jesús ,
María ,

Agnus Del!

como los Duques del Rey.

Ana.Vuti Sin^ duda tomó erm.
quien le vio en la casa suy?,
de que era amor

, si eso
pasa.Mili. Qué bueno ! el otro en c„

casa 1,7/.

ti?--

por

en

entra , como yo en la tuya;
mas da respuesta primero^
que esta mi amo en grande afaMa. No digas mas á Don Lr

'

de que esta noche le
^

¿e

Ipue

espero.
no

s.

\iiU

de

de

ma

Miia.

¿11.

Mil

k-
no.

Mili. Aora saco yo mis garras.
Ana. Que venga sin falta acá/
Mili. Jesús 1 el otro vendrá

como aora llueve alcaparras.

Man. Yo voy á darle el recado;

Señora , me azotarán?

Ana. Ve seguro
,

que no harán.

Mili. A buen Santo haveis rezado.

Alan. Beso á usted ’os píes. Cas. Quétai

es ,
señora , cl p. gecillo!

Milu SI no tardára
, el chiquillo

es una pimienta, Man.Y clavo, va.

Ana. Millán , tan grande contento

me das en tal desengaño,

que quisiera un modo estrano

de darte agradecimiento;

pero el m.is apercibido,

aunque mi animo no Iguale,

este es
,
toma el otro vale

que re tenia prevenido.

Mili. Qué ay aquí con que meinrto i q

Ana. Otro vale. MUI. Y dequeiuu!

Ana» De diez mil reales de plata.

Mili. Y son diez mil Serafines.

Ana. De lo que el deseo concierta,

no doy la mitad aora,

Milu Vivas la mitad ,
señora,

del tiempo que has de estar muerta-

bien se ha hecho. Casi Id. Vete

que mi amo ha de bolver,

Milu Yo sé que no puede ser,

y donde aora está Don DIegO)

mientras Don Juan nlcg^ ^

yo estoy confesando aqui.^

Ana. Mira que pienso qtie si,

que en algún cuidado

según le vi en el semban >

V dlxo c]uc va bol vía.

^ilU Sobre eso no haya por

poi

qu

co:

pa

aq

y

ha

po

y

si

y

ina,

Cíjii

Dif^

fflíii

¡)i(¿

(I

ti

sa

di

\

a

P



n.

in.

:¡jl
pues boWera al instante,

Vralo en el porcnl

; „o dUac.rlo . y dale

entrando con el vale.

No recio ,
que le haré m'!.

¡Id Vete ,
pues. Mili- A la conquista

. ¡os die¿ mil al instante;

ües vi la Trampa Adelante,

^ la perderé de vista.
^ ^

vasr.

__
¿Qué te parece ,

Millan ?

'ilJ. Cierto ,
que estoy pesarosa

¿e haver pensado otra cosa

Je un hombre como Don Juan:

jias tu hermano ; huir conviene.
^

ij.
Aí'uarda , i de qué he de huir ?

visto á Mili.an salir ^

17
\

a

:has

\ild. No ,
que por tu quarto viene.

Salen Don Diego ,
/ Gitus.

f/* D^sp^dlr a Don García

DO. fue posible hasta aquí;

porque como presumí,

que alijo sospechado havia,

conmigo ,
quise traeile

para que á mi hermana viera:

aquel Cavallero e'^pera,

y
no he podido Ir á verle

hasta saber de mí hermana,

por no errar lo que hiy en esto,

y
á su muerte estoy dispuesto,

si la verdad no me allana:

G/nés,' salte tu allá fuera,

y nadie entre aquí.

Eso haré. veise^

u. Ay Dios , <!
qué es esto ?

No sé. Ana. Vámonos.

Doña Ana

,

espera.

WW, Escurro, allá se las haya.^
^

No te vayas tu. Casi/d» 01 í

ique yo no me vaya?

Casild,Y2i esto no puede ser, vaya.

¿Doña Am? Ana, Yo estov sin mi.

Qtundo oy de casa saliste,

í a ver á mi prima fuiste?

Es verdad. Dieg. Pues yo te

salir de la casa ,
Infiel.

Je Un Cavallero Sojd do,

i quien ya dexo aplazado

para Ir á reñir coa el.

vi

perder

Don Agustín Moreto.
Vida

, y h:icícnda

voy resuelto
,
por tu error,

porque en a! !:oiior,

no hav hacienda C|ue temer.

La riqueza es im honor

segundo
, y tan verdadero,

que sí cae sobre el primero,

oy corre por el mayor.
Mas al que tener la intenta

sin fama , no solo en él

no es honor , sino un cariel,

que va diciendo su afrenta.

Porque al lucirse después

con este hermoso trofeo,

SI en la calle
,

ó el paseo ..

alguien pregunta quien es,

quien con tal lustre se esmalta,

nadie al que lo preguntó

dice , es un rico ,
sino

uno que tiene esta falta.

Esto prevengo á tu error,

por si has llegado a dudar,

que la querré aventurar

para restaurar mi honor.

Que si el Sol me le quitara,

á vengarme al Sol subiera,

y si llegar no pudiera,

en sus rayos me abrasara.

Que la honra
,
para tenella,

no basta haverla buscado,

mas para ser uno honrado

bascante es morir por ella.

Mira
,
pues

,
que esto te digo,

porque yendole a buscar,

,nl quiero el remedio errar,

nv dilatar el castigo.

Aqiií uo hay duda , nt engano,

yo ío VI
, y he de saber

quanto esto puede haver,

por si tled^^ medio el daño.

Xu muerte d medio es segundo,

y el primero verdad.

Ana. Hermano ,

piedad.

C^í/7 C Piedad, se.ñ-r? miente el mundo.

Dieg» Pues de este' ^^cro vengada

veré mi afrenta
,

Casild. Azero ? ay seí^o*" ,
por Dios,

que yo no estoy^ ^ D z

'



a 8 Trampa^
Vieg. Qiié dices? Ana% Si tu perdón,

licencia , hermano , nae da.

Casild, Confiesa presto
,
que ya

se me va la confesion.„

’^na. Calla , no hables dese modo.
Casild. Qué es callar ? ay que lo suelto,

que el azero ine ha rebuclto,

y he de vomitcillo todo. Como?
Ana. En su mie|do repara,

señor
, y advierte primero

quien es aquel Ca[valJero.

DUg. Ya sé que es Don Juan de Lara,

su nobleza , , y que adquirir

supo el no>ubre de Soldado;

y aunque yo no le he tratado,

sé que es^á para salir

el premio^ de una Encomienda,

que por sy valor le dan.

Ana. Sí sabep quleir es Don Juan,,

para que tu error no entienda,

que á mi decoro fiel

el llmlre justo paso,

todo lo que hay en el caso

te dirá aqueste papel.

Toma (I fupd lee.

Casild. Descansé : ay señora mía,

qué lindamente íó has hecho,

que me has sacado del pecho

toda aquesa porquería.

^ieg. Doña Ana ,
esto asegurado,,

no hay aqui que averiguar,

que antes yo te debo- estár

agradecido
,

que- ayrado;

mas esta ,
Doña Leonor,

es la vecina? jiua. Ella es?

I^iego, Y es su prima? Ana. No 16 ves?'

I>ieg. Yo Imaginé grande error,

pues SI es primo Don García

de Don Juan, á hablarle fue,

por ser su deudo
, y pensé

que iba en la sospecha mía.

Ana. Y ai está un criado de é)»

que venir suele á cobrar^

si te quieres Informar.

Dieg. Fue quien ttaxo este papel?

No , mas sabe lo que pasa::-

©/ff. Llámale , Casilda ,
pues.

Catild. Llama á un celado . GInés.

Adelante,

que esta á la puerta ¿t
Vent. G/wej.Ya vá. Dh? Y» n, ' ' -i

el duelo
, c,,e

perdóneme Don Garda
’

«W. íj)!eg

que lo primcto es mi hon,

Salen Ches, y MilUn.

or.

Ginis. Aquí está. MllU Vi

Si

s

Qini
4ri,íf. Virgen saoní

qué_^veo? ©if/. Aíquien espetal?•» C vaWCf

jMill. Por qual dellos preguntáis?

l ieg. Qiié decís? Mili. Ko digo najJ

íDieg. A qué venís? no os turbéis.

A/Jill. Yo , señor del alma mía,

vine del Andalucía,

por Francia , havrá un año,bsc¡j,

Dieg. Qué queréis aqtii? M///. Cobrar

este vale : el juicio digo,

que estoy perdiendo contigo.

S^ieg. Pues á quien se ha de pagar

este vale ? ú de quien es?

SAill. Es de un M'^rcader de paño,

que nos socorre entre año.

Dieg. Donde vive? MUI. A Lavapies,

no me dexa hablar el miedo:

es el que otros darme suele.

Dieg, Turbado estáis, MUl. Nolohuclci

(Dieg. Don García de Toledo

de vuestro amo es pilmo?

Mfill. Niega : San Antón sea coligo,

quien tal dice ? Jna. lo digo

JMilL Descosióse la talega;
^

pues en eso hay qué dudati

e)ieg. Vos pensáis, que yoheignoU^^

algo de lo que ha pasado?

no teneis que rezelar,

que castigaros no intento*

Esto es perder tiempo acá,

y Don Juan me espera , y

solo haciendo el casamiento,

mi honor puedo asegurar.

Sin duda como esto havia,

buscó Don Juan letra mía

para poder emblar

su criado acá ;
esto m ero,

GInés , esto es lo

hombre::' Mtll. Que,
lleva este

Dieg. A pagaros el dinero.
¡

Mili, Válgame un caá oe

tanto en eso os deteneis.



De Don Agustín Monto. t9
Pues qué deds? vaya la Trampa adelante.

Que pedeis
^

£)í^¿. Hasta estar casada ya,
destilador de miedos. no has de salir del retiro

.Venid. En oro al instante de tu quarto ; masqué miro?

lo da. Mili, Ay Dios
,
qué escuché? Don García viene aca*

,
Entrad vas* zV/i//. SI haré

,
porque Ana. Pues yo me Iré á mi quarto#

Dteg No, Doña Ana,,

que antes para que sepa que ya es vana
su pretensión , te quiero aquí á mi lado:

qué de embarazos halla mi cuidado!

Sale Don Garda,.

Carc, Don Diego
,
ya cansado de esperaros

os entro yo á buscar. Dteg, Desengañaros

siento, viven los Cielos, Don García,

de lo que tuve ya por dicha mía,

mas en todo
,
mi honor es lo prlmero4

Cate, Por qué me lo decís saber esperoi

despachad
, y decid.

9>itg. La palabra que os di de ser esposo

de vuestra hermana ,
os cumpliré dichoso,

mas vos no. podéis serlo de la mía.

Carc^ Pues por qué? Dieg,. Esta casada , Don García^

Garc. Aunque el perder , señora , vuestra mano,

en mi causa tan justo sentimiento,,

no falcaré al primor de Cortesano,

pues siendo elección vuestra el casamiento,

según se Infiere de no haver tenido^

noticia de él Don Diego, que havrá. sido

digno de vos , es cierto.

í)‘eg> Dicho haveis un pesar bren encubierto,,

mas para que sepáis ,
que el dueño estimoy

es con Don Juan de Lara vuestro primo.

Gafe. Don Juan de qué decis'Í^Difg» D. Juan de Lara».

Garc. Mi piimo? Ana. VuestW.prImo , cosa es. clara.

Garc, Don Juan mi primo? * qué decís, Doña Ana?-

.Ana, Pues no os visita á vos, y a vuestra hermana?

y yo no vi á Leonor ,
yendo a su casa,

en su quarto con él? Garc. Cielos ,
que he oído?,

en su quarto Leonor ?. Ana. Oy alia ha ido.

Carc. Pues , Don Diego , tened que si eso pasa;:

tDieg. De mi hermana es esposo Don Gavcia.
,

Garc. Pues vos no podéis serlo de la

Dier Vete i tu quarto ,
hermana. Ana. Ay Dios! qué es esto?

Cafild. No lo entenderá el diablo.;, vamos presto.

Ana. Casilda ,
amiga , á gran peligro estamosj,

en podiendo ,
las dos. de aquí salgamos^

y pues tan cierto ya á Don Juan, tenemos,

nuestras vidas con él aseguremos.



3 o Trampa Adelante,

CasiU, Ni un instante mi miedo lo dilata,

que vo .siempre, voté salto de maca. vame.
DUg. Qi-ic decís ,

Don García ? ó estáis ciego.

Garc. Ya en esto no hay amor
, señor Don Diego,

ni es mi primo Don Juan ,
que eso es supuesto,

ni le he hablado en mi vida. Bueno es esto;

pues no estabais con él esta mañana?

Garc. Fue porque allá vi entrar á vuestra hermana,

y si allá fue la mia de esa suerte,

le he de casar con ella , ó darle muerte.

^ieg. Qué decís? Garc. Lo que haré con este azero.

Dteg. Sin duda ay yerro aquí : vamos primero,

que -iél me espera en su casa
, y dél sabremos,

ó la duda ó el yerro que tenemos;

mas sabed
,

que es marido de Doña Ana.

Garc. Yo sé, que es en mi honor antes ral hermana,

Dieg. Pues allá lo verémbs. Garc. Eso espero;

mas en mi casa quiero entrar primero,

y saber de mi hermana lo que pasa^

para no errar el medio , ó el castigo.

Pues yo voy a esperaros

Salen Leonor , <Don Juan , y Juseplco.

Juan. Esto
,

es
,
Leonor ,

lo que Importa;

Jusepc ,
la puerta guarda.

y avísame si alguien viene.

El empeño en que me hallas

no es para vanos discursos,

en que toda la mañana
han gastado nuestros zelos.

Tu hermano te vio en mi casa,

y disimuló su ofensa,

para bol ver á vengarla.

Don Diego ,
aquel Cavallero,

que entró tras él , la palabra

me tomó de hallarme aquí,

yo no le puedo hacer falca,

Y tras esto ,
en el peligro

de cu vida
, y de tu fama

todo es menos : mira aora,

sin hablarme de tus ansias,

de tus zelos , ni los míos,

qué medio hay de asegurarla;

que aunque sea aventurando

nombre ,
oplnloti ,

vida
, y fama,

de todos los riesgos tuyos

te ha de asegurar mi espada.

Leonor , en tal caso , amor

es la menor Importancia,

• Garc, Ya yo gs sigo vanse.

mira el remedio que escoge^

y mira , si le dilatas,

que en U's materias de honor,

que son heridas del alma,

mientras se piensa el remedio,

se hacen mortales las llagas.

León, Don Juan ,
que quieres que escoja?

Sí del termino me sacas,

donde está el remedio mío,

qué pueden pensar mis ansias?

Tu ', zeloso lUjUsCuamente,

no quieres sacar la cara,

decir
,
que eres mi esposo,

*

solo á ampararme te allanas.

Pues como quieres ,
Don Juan,

que una m iger
,
que es honrada,

intente librar su vida,

dexando morir su fama?

El mayor riesgo es mi honor,

tu en este me desainparis;

-mi vida es menor peligro.,

esc socorrerme tratas.

SI amparas ,
Don Juan ,

bharro

mi vida ,
mi honor ^agravias;

pues qué te debe mi riesgo,
^

si en el amparo me Iiifnnas.

Qiiando la honra se arriesga,
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1

líbfíir
Vi

lio po.lrá , aunque me agravias.
pues por no morir de infame,

quiero yo morir de honrada.

Yo no he de salir .de aquí,

n¡ he de bolver a mi casa,

sino muerta , o con Ja honra,

que aventuré por tu causa.

Venga mi hermano
, señor,

logre en mi vida su saña,

atropelle mi inocencia,

triunfe su furia tyrana.

Muera yo ,
Don Juan ,

que entonces

de ti me dará venganza

mi muerte
,

pues rus sospechas

morirán con mi desgracia.

Qiie' de no haverte ofendido,

será la prueba mas clara,

verme morir en el riesgo,

de que tu mismo me sacas.

Pues aventurar su honra

no pudo por otra causa,

quien pa ra librar la vida

no se atrevió á aventurarla.,

MI muerte sera escarmiento

de todas las que idolatran,

si asi en seis años de amor
nobles finezas se pagan.

Este será el prem o injusto

del dolor de ausei cías tantas,

de tus amantes porfias,

y mis resisrer.clas vanas,

que en rendimientos pararon

dt tan locas esperanzas,

que el ayre de mis suspiros

para deshacerlas basta.

Mas para qué he de - acordarte,

que me obligaron tus ansias,

tras de tan prolijos dias,

que asistiendo á n.:is venrdnas,

te dexó siempre la noche

donde te encontraba el Aiva,

si solo sirve de hacer

tu si lazcn mas ingrata?

Y quando llantos de amor
huye el riesgo do mi fama,

agravar tu delito

doy á ios ojos mas causa.

Suspende
,
Leonor ,

el llanto.

resistir nii ardiente fuego
el dulce riesgo dcl agua.
El enfermo

, á quien la sed
de la calentura abrasa,

se arroja á perder la vida,
por vencer

, bebiendo , el ansia.

MI amor
, enfermo de agravios,

arde en la violencia falsa

de la sed de tus cariños;
"

pues no le^ mnesties el agua,
qu^e si en tus

, ojos ,

' Leonor,
mira el cristal que derramas,
por no sufrir lo que aflige,

ha de beber lo que mata.
Salejüscp. Señor, aquel Cávallero,

que estuvo aquí está mañana,
entra aca dentro. Leonor,
retírate

,
pues

,
qué sguardas?

Leon^ Yo quiero morir
, Don Juan,

por crédito de mi" fama:
no me he de esconder. Juan^ Qtic dices?

León. Venga mi hermano.
Juan. Repara. León. Esto ha de ser.

Juan. Que ser puede,

que del mismo lance salga

verdad, que venza mi duda,

y dé medio á tu esperanza.

León* Pues por eso me retiro. váse.

Juan. También tu alia fuera aguarda.
Sale Dieg, Señor Don Juan?
Juan. Dios os guarde.

S)ieg. Culparcisme' la tardanza,

mas antes
,
agradecerla

podréis , s'abíendo la causa.

Yo , Don Juan , me he detenido

para saber de mi hermana
lo que avia en este empeño,
ya lo supe

; y esto basta

por enojo de úna ofensa,

que está también restaurada.

Yerros de amor, no son yerros,

quando tal fin los remata*,

y pues de vuestras finezas

tiene logro la esperanza,

dando á mi hermana la mano,
yo vengo á daros las gracias,

y los brazos
,
por el gusto

de
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de que vos honréis mi casa.^ Mili. Yo no lo he sido de

Juan, Tened
, señor

,
qué decís? • ...

aI panj Leonor^

Leoru Cielos
,
que yo Injurias tantas

atropelle
, y que me rinda

la fuerza de mí desgracia!

Piérdase vida
, y honor,

piérdase
, y no sufra el alma

tan afrentosos desayres.

JuAn* Qué finezas, ni qué hermana?
que 5’crros : que ni os conozco,
ni he sabido por qué causa
aquí os espero. Qué escucho,
Cielos! León. Coafu don cstraña!

S)ieg. No sab:íls , señor Don Juan,
que soy Don Diego de Vargas? x

Juan* Seáis muy en hora buena,
que hasta aora lo Ignoraba,

Pues mi hermana no os lo ha dicho?
Jua>u Sé yo quien es vuestra hermina?

No estaba aquí ayer con vos?

Juan. Aguardad
,

que si eso pasa,

vive Dios que ella rae hallo

con esa misma Ignorancia,

porque no la vi en mi vida,

ni sé de qué amor me trata.

S>¡eg. Pues como por vuestra prima
Doña Leonor , que aquí estaba,

la emblals satisfacción

en un papel á mi hermana?
Juan. Qué prima , ni qué papel?

Se ha visto maldad tan rira!

Juan» Señores
,
yo pierdo el juicio.

Dhg. Pues cl papel
, si no basta

la verdad , os vencerá:

es este vurstro? León. Qué aguarda
ofendido mi decoro?

Juan. Cíelos
,
ya e^to tiene causa,

y no de poca malicia:

que es mi firma es cosa clara,

mas yo tal papel no he escrito.

Dieg* Pues para mataros basta.

Emfyunan las espadas sale Xdillan.

Milita. Señor
,
gran bien ; masqué miro!

huí del gato
, y di en las brasas.

Aguardad
,
que este criado

vlciic aora de mi casa

de ser testigo de todo.

Vé aquí usted ®!S dientes buen!’
Juíin. VÍJJano

, tu de su casa?
á qué Ibas ? tu me has vendido

Mdl. Por diez mil reales de
que me dio alia el Mercader.

*

Juan. Qué Mercader ? de quien bki
MiU.Juan Gutiérrez de Engatóla
que Vive junto á la Caba.

*

Juan Es ese hombre el de Zamora}
Mili. Sí señor

, como la gayta.

Juan. Tu has llevado este papel}
L>feg^ Eso no

; noticia clara
‘

tengo
, que f ie otro criado.

fuan. Pues yo no tengo otro en Casa;

Señor
,

qué es lo que deci.?

Mili. Vé usted como es patarata?

(Dieg. No dixlsce en mi presencia,

qu • tu amo Don Juan de Lara

es pr'mo de Don García,

confirmando la palabra,’

,que en este pipeh se incluye?

Mili. Qué papel ? Santa Susana,

libradme de tesdmonios!

Yo , señor
,

he dicho nada?

!Dieg. Pues mi hermana no lo díxo!

MilL SI lo dixo vuestra hecraana,

avia yo de desmeiuirli?

Juan. V di ano , tu has sido causa

de estos engaños. MUÍ. Señor,

yo fui á cobrar á su casa,

y como á ti acá ,
me dieron

con esa misma muraca.

Juan. Vive Dios ,
que has de decir

Oieg. Don Juan ,
esa empresa es vaníi

que para el empeño mío

no es satisfacción que basta

ó no el criado

| 4« *1

que os engane , w nv/ w. ,

¿ Pues qué otro m^dio so
’

Solo morir . ó matar.

Juan. A eso mi valor no falca.
^

Sale Garda. Aquí del agravio nuo

tomará mi honor venganza,

León. MI hermano es este: ¡A/

aquí mi desdicha acaba.

^

<J>ieg. Don G'rci».

a muy mal tiempo. /W//*.

quien tiene su cucha abierta,
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Di Don Agustín Monto
^ga aquí ,

que llueven trampas. que tu vida asegurada,

yendo a mi casa
, en mi duda,

informarme de mi hermana,

alio ,
que ha faltado de ella;

núes con mi honor me falta,
r , . . • 1 •
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ladoj

ii:cndo tanca evidencia

que estuvo en esta casa,

j haveis de d<irine cuenca

[e
mi honor , y de mi hermana,

f, ¿
Señores , tantos á un hombre ?

ajr mas hermanos que salgan?

;cs mi amo Ancón Martin ?

.
Tened , Gírela , la espada;

ceago ese mismo duelo

a Don Juan , y mí venganza

primero , y vive Dios,

jilo cscorvals, que mis armas

lan de ser en su defensa

lista asegurar mi fama,

Q^ie os pongáis vos a su

laanque le dé esa ventaja,

lera dar causa á mi honor
para tomar mas venganza:

y así ved , que si lo hacéis,

de él
, y vos he de tomarla;

pues también me hace la ofensa,

quien defiende al que me agravia#

Tened ,
Cielos , si Leonor,

que esta ya desesperada,

le arroja á salir aquí,

toáo el duelo se remata,
lo mejor ha de ser esto;

Cavalleros
, esta casa

no es capaz para este duelo,

porque al sacar las espadas,

ó vecinos
, 6 justicia

los empeños embarazan;
salgamos los tres al campo.
Yo lo «acetos Garc. Y yo*

Pues vaya
nno de los dos guiando#

% Venid
,
pues.

Il'í’.

Sigo tus plantas# váme*

Señores
, ¿

qué haré ? que ya
tan adelante la trampa,
atrás quisiera bolverla.

Leonor
,

ya vés lo que pasa,

Millán salir procura.

todo remediarse puede.

Leo7i. Don Juan ,
6 muerta ,

6 casada

he de salir de cu quarto.

Jt4ítn. ¿ Qué dices ?

León. Mí honor lo manda.
Juan. I No vés tu riesgo? León, Es menor.

Juan. <Piies quál es lo mas? León* Mí fama.

Juan. ¿ Y la vida ? León. La desprecio.

Juan. Leonor, mira:: León. D. Juan, basta.

Buelve Don Diego,

i No venís , señor Don Juan ?

Aílll. Adentro
,

pesia mi alma.

Juan, Ya os sigo. Dleg* Venid.

Juan, Mlllán,

de aquí al instante la saca# vanse.

Ailll» Leonor ? León. Mlllán , ¿
qué dices ?

Adill. Que de aquí al instante salgas.

León, ¿ Dónde hemos de ir í , ^

Aílll- Por novillos:

vámonos á Salamanca,

que ahora viene San Lucas,

y esto aquí va muy de mala.

J^eon. ¿Qué es lo que dices;? M///# Que aquí

llevo yo para sotanas:

presto , escurramos la bola.

León. Sin juicio pienso que liablas,

yo no he de salir de aquL .

Aílll- Ay que lleva la contraria:

muger
,
que eso es dél galán:

mira que tu haces la Dama..

Salen Casilda^ y ^oña Ani,

Ana- Casilda, esto es lo seguro,

.Don Juan del riesgo nos valga#

tCaslld. y como ,
señora mía: <

escapemos ,
que aunque estaba

Don Diego hecho un mismo perro,

me fuera yo á Irlanda.

¡ÁllL Virgen de los apretados, ,

lo que entra ,
acabó la trampa.

heon.
j
Ha traidor ! « era por esto

quererme sacar de casa ?

'MUI. j
Qué he de sacar-, pesia mí?

que lo que yo ^aco es plata,

Casilda, i qué es lo que veo ?

Casta. La prima, Jesús! Mili, Ya escampa}

San Jorge , de los araños,,

me librad de estas arañas.

E Afta,
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Ana. I Vióse tal persecución

en una mnger honrada ?

Casilda
, ¿

qué hemos de hacer?

Cásild. Ay señora
, ¡

qué tarasca 1

traza de tragarnos tiene,

MilL Yo soy quien ahora traga,

pero saliva. /Ina.
i
Míllán t

Mili, i Cómo Míllán ? i quién me llama ?

Ána. ¿No me conoces? MHU ¿Yo á vos i

me han dado unas cataratas

repentinas
, y no veo

ácia donde estáis. Lew, Bien trazas
la desecha

, Infame , aleve.

J/ia, ¿Qué dices? Mili. ¡Ay Santa Claraí
señora

, ¿ esta es la de oy ?

And. ¿Qué es la de oy ? ¿con quién hablas^,

Míllán ? a serme posible,

la pesadumbre escusára

á Don Juan , de que su prima
me hallase ahora en su casa,

sabiendo yo
,
que es tan mío..

Mas ya sacando la cara,

porque me obliga el peligro

de nal vida
, y de nñ fama,,

no hay por qué fingir , Míllán^
que ya el riesgo lo declara».

Desengaña a esa señora,

y no al desayre la traygas,

de que vea con sus ojos,

que ya* conmigo se casa

Don Juan , y que la aborrece,

que no es decente á una dama
venir á que la mormuren
lo que os persigue

, y os cansa.

MUI* Tome si purga
,

lifs* tripas

ha echado con esta basca.

León, ¿ Qué es lo que decís, señora

f

¿á qué venís á esta casa ?

que me costáis mas peligros,

que havels errado palabras.

¿ Qué es casar con vos Don Juan ?

i qué es ser vuestro con mi infamia?

¿ ni qué aborrecerme á mí,

quando le debe á rnl fáma
cl crédito que me arriesga ?

Ylvcn las Estrellas altas,

que ha de ser mío : y si alguna

por destino lo estorvára,

Trampa Adelante,

la eclipsara con mi aliente
las luces con que me aorr

Canld. Fuego de Dios coL
i esta es muger

, 6 borrase?'*'
Ana. Ea , señora

, por Dios,
que es ya mucha exhorbitánci»
de prima

, á un pobre señor
por pobre, sujeción tanta.

*

Idos , señora
, con Dios,

y lograd en paz
, ó en rabia

cl Mayorazgo
,
que á mí

que merenga Don Juan,’ bastí

que no he menester hacienda
*

ni él el honor de la Casa
*

de Cañego
, si la mano

le dá Doña Ana de Vargas:

quedaos con él
,
que yo hari,

si le ha de costar tal ansia,

que os renuncie el Mayorazgo,

Mili.
¡
Christo bendito de Cabra,

qual se vá poniendo el ajo!

León. Muger , de juicio me sacas;

i qué sujeción ? ¿qué Cañego!

¿
qué Ma' orazgo ? ¿ qué Casa!

¿con quién hablas? ¿g qué diecil

Ana. Míllán : 'diselo tu
,

acaba.

Casild. Oygan estO:, ¿qué te aturdes!

¿ no estamos declaradas?

¿
para qué es fingir ahora ?

Mili.
¿
Qué es fingir

,
pesia mi

I qué he de hablar ? que es

SI del Mayorazgo rratan,

revolver
, para hablar de ello,

cl Archivo de Simancas.
^

Ana. ¿Tu no me has dicho todo csto-

¿ tu no me llevaste a casa

aquel papel de Don Juan ?

¿ pues va para qué lo callas.

Leen. Míllán ,
¿qué es esto

^

Mili. Es, señora, una empanada,

que la quise hacer de pollaSf

y se me ha buelto de urracas.

Virgen Santa del Buen Fin,

cl justo zelo me valga

de remediar mi pobre amo,

que ya esto está

Ana. ¿No es esto asi ? MUI-
“ fue ,

ni seráai es ni
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lUC estáis trayendo tugares,

que no tos hay en el Mapa;

oue Leonor no sabe de esto,

¿íes prima, ni mayorazga,

lino del Abril , ni vos,

íil Don Juan sabe palabra,

uí yo sé lo que me digo,

porque de tanca maraña

tengo hecha aquesta cabeza

una misma calabaza.

iu* c Q]^ dices , traydor , villano ?

• pues qué ha sido aquesto ?

Trampa
para socorrer cl hambre:

Yo hice á Leonor
,

por lograrla,

su prima
, y la hiciera negra,

porque estábamos sin blanca.

¿
Qu^ es lo que escucho , traydorf

; asi una muger se engaña ?

Ciftld* i Asi los vales nos llevas ?

AjÍ//, Lúes saquenmelo á patadas,

isa. Viven les Cielos sagrados,

que he de tomar la venganza

tan sangrienta
,
que escarmiento-

llegue á ser Don Juan de tara
del mundo con su castigo.

klilL i Por qué ,
si él no sabe nada.^

/ntf. ;ínes yo sus firmas rio he visto?

Jí/i/. Para un Mercader ías daba^

y yo rara esta obra pía

las aplique. JLecn. Sí eso pasa,

{qué es lo que queréis, señora?
Ana. Solo asegurar mi fama,

casi ¡gando esta rrayclon.

Jesús, que buelven í casS
les tres

, como tres leones!

Lntt. Señora ,
aquí retirada»

esperemos', que pues ya
Ja verdad os desengaña,,

yo daré remedio á rodo# vmstv
líUl. Todo esto en m‘1 palos para.

Jttan* {Dónde está Leonor ^ Mlllán ?

Aquí dentro. Juan. Dicha ha sido..

i A qué nos boIveTs , Don Juan?
}«an. Sacaron he prometido,/
Don García

, de estC' afín^

y < justada vue.?tro duelo-, '

it Con Don Diego á reñir#.

Garc. ¿Pues cómo ha de ser ? Ju4n. DIrélo:
C^erlendo al campo salir,

sin saber de mi rezclo,
xii preguntárselo yo,
á Vos os dlxo Don Diego,
que él nunca á Leonor habló,
ni ella a él. Garc, Asi pasó.

Pues ese fue mi sosiego,
vos quedareis satisfecho
si mi esposa á Leonor veis#

Garc. Dándoos los brazos
, y cl pecho.

Juan. ¿ Pues Leonor ?

Sale Leonor
^ y dale la mano.

León.
I Qué me queréis ?

Juan, Para vos ya esto está hecho:
ahora vamos á reñir,

señor Don Diego
, los dos.

Garc. Yo á vuestro lado he de ir.

Z>ieg. Pues . entrambos , vive Dios,
á mi enojo han de morir.

Leen. Tened-, que si me escucháis,
de este empeño os sacaré.

Dleg. No es posible que lo hagais.

Garc. Oíd
,
porque lo sepáis..

S)icg* i Qué has de decir ? jLeon. Lo que sé.

MilL
¡
Jesu-Chrisro ! los dolores:

ay , que ya he quebrado sangre,

mal parto es, valedme vos.

Garc. ¿De qué? Mill.^n viendo lo que nace.

f)ieg. Decid'
,
pues. León. Señor D. Diego,

vos visteis
(
sospecha es grande

)

á vuestra hermana en ía casa

de Don Juan , mas s¡ se sabe

le causa
,

ni ella es culpada,

ni en su decoro hay ultraje,

ni en vuestro honor hay peligro,

ni Don Juan ofensa os hace;

mas SI la digo
, Don Juan

palabra me ha de dar antes

de perdonar á quien tiene

la culpa de engaños tales..

Juan. Yo la doy. Aii//. ;0 muger &ertd
un hymno heroyco te cante
la capilla sustanciosa

de los capones de Caspe.
León. Pues Mlllán, ese criado*,

,

fingiendo qire’ era su amante
Don Juan ^ con papeles suyos,

que



5 5
Trampa Adelante.

que ’ él con la industria que sabe

sacó á su amo las firmas,

acreditó con tal arte,

que era ya Don Juan su esposo#

(^le pasando por su calle

vuestra hermana , le entro a vér;

$1 es yerro que lo pensase,

las firmas se le disciilpan:

Y creído ,
entrar hablarle,

no es culpa en una muger,

que con él pensó casarse:

Don Juan no la hablado á ella,

ni de estos intentos sabe,

mas que vos que lo escucháis*

Y sea crédito bastante

de que él lo Ignora ,
que yo

siendo su esposa;, .y su amante^

y á quien porque le he tenido

seis años amor tan grande,

tocaba mas esa quexa,

no ia tengo en esa parte.

MI hermano con vuestra hermana

dió pálábra de casarse,

SI él os la cumple , no queda

á vuestro honor mas examen#

Y para que él os la cumpla,,

solo falta
,
que él se halle

satisfecho de Doña Ana,

y esto no puede faltarle:

porque aunque no resultara,

con tan precisas señales,

la satisfacción debida

del imismo efeélo del lance,

el que yo se lo aconsejo,

es satisfacción bascante;

porque yo no le empeñara

á cosa que desdorase

su opinión , ¿ qué es Opinión .?

F I

su voi
, SU somWs

,

pues siendo su hermana yo

^

soy de su honor tanta
parle.

Garc. D. Diego
, aunque por mi L

mi honor no le asegurase

el mismo caso lo allana:

j porque el duelo se acabe,

y porque yo dicha logro
*

de conveniencia
, y de amante,

esposo soy de Doña Ana.

Dieg. Aunque á mi nada me falte

que desear
, si eso veo,

saber quisiera el didamen

de Millán en fingir esto.

Mili. Eso , señor , unos vales

que me daba vuestra hermana,

que cada uno fue un Angel,

Ditg,
I Pues mi dinero me estafa í

vive Dios ,
que he de matarle.

Juan, Y yo lo he de hacer primen,

'Garc. Don Diego
,
por mi se pasen,

Leo». Don Juan , .¿tu palabra qulebtaii,

Juan, ^so puede reportarme.

Dieg. Por Dios que es alevosía.

Leo». Doña Ana , el empeño aujCi

que está aquí dentro contiiigo,

salid ,
señora ,

al instante.

Sa/e 0o^a Ana.

Garc. La mano le doy dichoso.

Mü- Yo ,por fin de mis pesares,

con ’tod^ .alma -la aceto.

Mili. Y aquí señores galanes,

Yicor -dais al Poeta,

dará co» aplausos tales
^

• fin dichoso a la Comedia,

porque el mismo que esto nace,

es quien ha menestet mas

llevar la Trampa Adelaitte.

íallarasc «sea Comedia
, y otras de diferentes

Madrid^ en la Imprenta de D. .Antonio Sauz ,
efl ^

züela de la Calle de la Paz. Ano de 1 747*


